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    Prólogo




    El espacio…




    ¿Cuántos de nosotros hemos querido subir allí arriba? Asomarnos por una ventana y ver nuestro planeta como una mancha azul en el vasto negro del universo, descubrir que  nuestro sol es una estrella más, una de las casi infinitas que existen, como un copo de nieve en una ventisca invernal.




    El espacio es inmenso ¿Cómo de grande? No lo sabemos con certeza. Se supone que es infinito, pero ¿Y si no lo fuera? Qué más daría, sabemos que es suficientemente grande para que existan cientos de miles de millones de galaxias, cada una con sus miles de millones de estrellas, cada una de las cuales puede albergar uno o varios planetas.




    Y de esos planetas… ¿Cuántos albergan vida? Y de esa vida… ¿Cuántos de los seres que la habitan serían inteligentes? Y de esos seres… ¿Cuántas civilizaciones desarrolladas existirían? Y de esas civilizaciones… ¿Cuántas de ellas tendrían la capacidad de viajar a otros mundos?




    Si solamente el uno por ciento de esos planetas tuviera vida, y de esos planetas con vida el uno por ciento albergase vida inteligente, y de esos planetas con vida inteligente, el uno por ciento hubiesen desarrollado una civilización, de las cuales, el uno por ciento fuese capaz de viajar a las estrellas; resultaría que, solamente en nuestra galaxia, habría más de dos mil civilizaciones con la capacidad de viajar entre mundos.




    Puede que la cantidad sea mayor, o también sea menor, pero, si solamente existiese vida en nuestro planeta… ¿No sería ello un gran desaprovechamiento de espacio?




    Puede que los emisarios de esas civilizaciones estén todavía de camino hacia nuestro planeta, o puede que aún no nos hayan encontrado, pues estamos considerando un pequeño porcentaje de mundos con vida inteligente de entre la inmensa cantidad de estrellas que puebla nuestra galaxia.




    Quizás cuando nosotros estemos preparados para viajar más allá de nuestro propio mundo de manera permanente empecemos a conocer a otras civilizaciones, civilizaciones que quizás estén esperando a que demos nuestros primeros pasos fuera de nuestro planeta, esperando a que estemos dispuestos a aceptar la existencia de otras criaturas inteligentes diferentes a nosotros.




    Tal vez sea ese uno de los principales problemas por el que aún no conocemos a seres y civilizaciones ajenas a nuestro mundo. Debemos estar preparados para aceptar la existencia y su forma de ser, incluso, su apariencia, y eso ya nos resulta difícil en nuestro propio planeta. Casi toda persona de nuestro mundo, en mayor o menor medida, es incapaz de pasar por alto las diferencias patentes que hay entre ella y otros individuos, ya sean de etnia, ideología, religión, creencias políticas, o incluso, aficiones deportivas ¿Cuántos nos hemos enzarzado alguna vez en una discusión estúpida intentando convencer a otro de por qué tal o cual equipo deportivo es mejor que otro? O, en tiempos modernos… ¿Por qué un ordenador de una marca o una videoconsola es mejor que la otra? En ambos casos nos estamos refiriendo a un mero entretenimiento y ni siquiera somos capaces de ponernos de acuerdo, en que lo importante en ellos, es que, sencillamente, sirven para divertirnos, independiente de los jugadores de los equipos, presidentes, entrenadores,  patrocinadores, fabricantes o compañías que trabajen para ellos.




    Es por ello, que sé, y puedo asegurarlo tajantemente, que las civilizaciones de otros planetas no se han presentado ante nosotros como buenos vecinos de este pequeño bloque de pisos intergaláctico, porque ni siquiera somos capaces de aceptarnos unos a otros de manera completa, a pesar de nuestras diferencias.




    Lo sé, y lo aseguro, pues, la primera vez que tuve contacto con seres de otro mundo, a pesar de mi constante trabajo intentando descubrir la verdad científica tras fenómenos extraños y paranormales, fui incapaz de aceptar las pruebas certeras que me obligaban a reconocer la existencia de dichas criaturas.




    Siempre pensé que estaría preparado. A pesar de la cantidad de años desmontando fraudes y estudiando los hechos científicos que se escondían tras dichos fenómenos, siempre creí, que cuando me encontrase con una verdad irrefutable, por extraña que me pareciese, estaría preparado para aceptarla.




    Estaba equivocado, y no sabía cuánto, aunque las pruebas me indicasen que, a pesar de lo loco y descabellado de la situación, aquello que se nos venía encima era completamente real.




    Siempre me había imaginado que nuestros visitantes serían pequeños hombres, o tal vez más altos que nosotros; grises o verdes; cabezones, a causa de su gran inteligencia, con enormes ojos y frágiles cuerpos. O tal vez fueran monstruos que venían a conquistarnos. Criaturas horribles y deformes, sedientas de sangre o de nuestros recursos naturales, tal vez, poseedores de cientos de tentáculos, o artífices de una tecnología bélica a la que no podríamos hacer sombra.




    Así era como siempre nos lo habían enseñado los libros, cómics, películas y videojuegos. Seres inteligentes y poderosos a su manera, parecidos a nosotros, pero con sutiles diferencias. Todos de aspecto más o menos humanoide donde nos podíamos ver reflejados a nosotros mismos.




    El tiempo nos puede devolver a la realidad a base de golpes muy fuertes, y eso fue precisamente lo que ocurrió. Nunca podría haberme imaginado que la primera civilización alienígena de la que seríamos amigos, fuese tan peculiar, tanto en costumbres, tecnología, inteligencia, y sobre todo… apariencia.




    Ya lo he dicho antes, siempre creí que estaría preparado para cualquier cosa que viniese, pero ahora le pregunto yo, lector ¿Usted lo está? ¿Cree estar preparado para aceptar la existencia de otras civilizaciones fuera de nuestro mundo? En caso afirmativo… ¿Y si no son como se las espera? ¿Y si su forma de ser, o su apariencia no es como todos los autores de ciencia-ficción nos han enseñado en sus obras? ¿Sería capaz de aceptar siquiera la posibilidad de su existencia? Piénselo bien ¿Lo haría? Supongo que su respuesta será un “sí”, pero,  casi podría apostar mi mano, y no perderla, a que, cuando se encontrase con ellos, le costaría asimilar su presencia sin pensar antes en estar siendo víctima de un engaño muy bien urdido, o ser el objetivo de una broma pesada.




    Sé que mucha gente en este planeta, la primera vez que nuestros primeros aliados revelaron su existencia de forma pública, se negó siquiera a aceptar la posibilidad de que una raza extraterrestre pudiese ser como ellos se mostraron ante nosotros, tanto en comportamiento, como en apariencia.




     Hicimos lo que hicimos por el bien de nuestro mundo. Sabíamos que necesitábamos del apoyo de aquellos nuevos aliados, pero también conocíamos los problemas que causó la revelación de su existencia al mundo.




    Por eso hicimos lo que hicimos, por eso se creó el Pacto entre aquellos singulares aliados y los que fuimos capaces de reconocer su existencia. Aprendimos mucho de ellos, y supimos sobreponernos a amenazas que, sin su ayuda, hubieran acabado de una forma u otra con nuestro mundo o con nuestra forma de vida.




    Aunque, sin duda, todo hubiese sido mucho más fácil si se hubieran presentado en la forma de pequeños hombrecitos grises.




    No sé cuánto tiempo habrá pasado desde que estas palabras fueron escritas hasta que, usted, lector, las tomó en sus manos y empezó a leerlas. Quizás un año, quizás mil. Eso no puedo decirlo ni asegurarlo, pero me enorgullece decir que no me arrepiento de lo que hicimos, ni de haber conocido y sido aliado de tan singular civilización.




    Quizás, en el momento en que esté leyendo esto, nuestros amigos sean aceptados de forma abierta por toda la población de nuestro mundo. Quizás, ya no sólo habitemos en La Tierra y haya humanos viviendo en otros mundos, orbitando otras estrellas y ya no sea necesaria nunca más la presencia de la Marca del Pacto en nuestra civilización.




    Eso, no puedo saberlo. No sé qué rumbo tomará nuestra especie, lo que sí puedo decir es que sí sé cómo empezaron las relaciones abiertas de la humanidad, aunque ocultas a aquellos que no se veían capaces de reconocer su existencia, con seres de otros mundos.




     




    Extracto de la autobiografía de Josh Wellington.






    Hielo y Escarcha




    Los datos climatológicos cubrían las enormes pantallas que iluminaban la habitación, en penumbra constante bajo la tenue luz azul. La previsión a quince días indicaba que los cielos estarían continuamente cubiertos por nubes y que las temperaturas se mantendrían estables en torno a un equivalente a dos grados centígrados sobre cero.




    El recubrimiento aislante de la pared y las esclusas con doble puerta evitaban que la temperatura sufriese demasiadas variaciones a lo largo de todo el complejo. El material blanco  reflectante del que se componían los aparatos electrónicos, salpicado por sus débiles luces blanco nacarado y por los líquenes luminiscentes de color azul que habían sido plantados en las paredes, ayudaban a hacer sentir la atmósfera aún más gélida de lo que ya era.




    Hacía tiempo que la exploración suborbital había revelado aquella mina abandonada en aquel recóndito paraje de la Tierra, donde pocos o casi ningún humano osaba acercarse. Aquel había sido, desde el principio, un buen lugar para mantener oculta la base a ojos de los satélites y aviones terrestres: bajo el suelo; además, aquella ubicación les permitía usar los kilómetros de galerías de mineral excavado por aquellos abominables seres para construir un complejo adaptado a su clima natal. A pesar del incremento de la temperatura con la profundidad, su tecnología les permitía mantener la red de galerías a niveles árticos de manera permanente.




    La criatura pasaba sus ojos blancos a través de los datos y mapas que se mostraban en pantalla. Más a su derecha, una proyección holográfica mostraba los datos de barrido del escáner que se hacía de la zona cada cinco segundos. En una esfera de cincuenta kilómetros de radio, las únicas formas de vida destacables eran la de una manada de renos que se encontraba en unos pastos a cinco kilómetros de la mina, las escasas bandadas de pájaros que aquellos días se atrevían a pernoctar en la zona, los rodadores, y la manada de armagios que se mantenían a una distancia prudencial del lugar. No había rastro de humanos ni de sus aliados.




    Odiaba a los humanos, aquellos seres de sangre caliente que habían evolucionado y conquistado la superficie de aquel planeta, demasiado cercano a su estrella como para ser objetivo de una completa colonización a corto plazo, pero aquel era el plan. La criatura, como cualquiera de su raza  que se preciase a serlo, odiaba el calor, incluso los dos grados centígrados de la superficie representaban un serio peligro para su supervivencia; aquella temperatura podía matarlo de hipertermia. De todos modos, su tecnología estaba lo suficientemente avanzada para no tener problemas en mantener las bajas temperaturas que su especie necesitaba para sobrevivir, incluso en recintos tan grandes.




    Si tener que sobrevivir en atmósferas gélidas no era suficiente motivo para que otras civilizaciones no entablasen contacto con la suya, se debería añadir que ninguna otra especie estaba interesaba en cruzarse con ellos, pues de sobra era conocido que eran una civilización ávida de sangre y conquista, acaparadora de mundos, una raza de seres fríos y violentos, que, aparte de la suya propia, sólo sentía respeto, e incluso se podría decir miedo, por otras dos especies conocidas.




    La criatura dejó de mirar la pantalla y salió de la habitación, un recinto hacinado en una de las galerías ciegas de la mina que daba a uno de los viejos corredores excavados por los humanos. Odiaba tener que estar encerrado en aquellas estructuras de aleación que les protegían del cálido exterior y tener que llevar aquel maldito traje ambiental que le obligaba a caminar erguido la mayoría del tiempo. Prefería estar en una cueva helada arrastrándose, acechando a su comida para cazarla con sus propias fauces y seguir planificando la expansión de su civilización a través de la estrellas, pero el proceso de colonización de un planeta tan cálido requería ser paciente y utilizar aquella tecnología, que a pesar de haber sido creada por ellos, les hacía sentir incómodos. 




    Eran bien conocidos como una especie tremendamente hostil y sanguinaria, realmente inteligentes, muy por encima de los humanos, pero sus instintos animales seguían a flor de piel y preferían vivir en entornos naturales sin ningún tipo de comodidad antes que tener que embutirse en aquellos trajes y viajar en sus naves de metal a través de las estrellas, sin embargo, aceptaban el sacrificio en pos de un futuro mejor para su especie, aunque ello supusiera tener que extinguir a los habitantes de los planetas que deseaban conquistar, cosa de la que disfrutaban enormemente.




    Con la raza humana no iban a hacer una excepción, Los Maestros lo habían ordenado. Les darían el planeta entero para cualquier propósito que necesitasen, ya fuese su completa congelación y colonización, o, lo que más les divertía, la caza deportiva, siempre que se entendiese como deporte la persecución, desmembramiento y violenta trituración de una presa cuando ésta aún se encuentra viva, pocos segundos después de haber sido capturada.




    La criatura giró hacia la derecha y se dirigió hacia el final de la galería, donde se encontraba el hueco del primitivo ascensor humano que estuvo en funcionamiento hasta el abandono de la excavación. El aparato estaba oxidado y hacía años que había dejado de funcionar. El ser asomó su cabeza por el hueco del enorme pozo vacío. El túnel se encontraba a cincuenta metros bajo la superficie y tenía que subir hasta la galería superior. Sus ojos blancos, preparados para captar el más mínimo haz de luz, recorrieron la superficie del agujero, bañado por la penumbra azul que manaba de las plantas luminiscentes. Un gorjeo emergió de su garganta y saltó hacia  la pared del fondo, agarrándose con sus fuertes garras delanteras. Empezó la ascensión arrastrándose por la pared, elevando su largo cuerpo de casi tres metros de longitud. La helada pared se astillaba, crujía y chirriaba bajo la presión y el rozamiento del duro traje ambiental, que, junto con la resistencia natural de su piel y su portentosa fuerza, convertían a la criatura en un ser realmente difícil de abatir. En aquellos túneles no era necesario el uso de la coraza ambiental, pero aquella base constituía el corazón de la misión de colonización, y debían estar preparados para cualquier eventualidad que les hiciese salir a la superficie, lugar donde sí necesitaban la protección que el traje les brindaba.




    La criatura siguió escalando por la pared, clavando sus garras una tras otra, usando su prodigiosa fuerza, que le llevaba a moverse  a un ritmo más propio de un reptil que de un humano, no obstante, su especie tenía bastantes rasgos en común con los reptiles de la Tierra. Su duro cuerpo escamoso les protegía prácticamente de cualquier daño físico y su configuración anatómica, con sus peculiares puntos articulares, les permitían caminar erguidos,  correr como un cuadrúpedo o incluso arrastrarse como un lagarto, tal y como estaba haciendo en aquel momento.




    Realmente odiaban los planetas con climas cálidos, pero Los Maestros habían requerido su presencia en aquella roca perdida en el espacio. Su civilización prefería la colonización de planetas más alejados de sus estrellas, más fríos. La temperatura máxima en su hábitat natural desde hacía miles de años no había superado los veinte grados bajo cero.  Aunque durante la fase principal de la vida de su estrella  la temperatura de su mundo había sido tropical, el apogeo de su especie había coincidido con el momento en que su luz había empezado a perder fuerza.  En cortos períodos de tiempo la diferencia apenas había sido perceptible, pero a lo largo de las decenas de millones de años que su especie había dominado el planeta, las temperaturas máximas habían llegado a niveles tan bajos que lo hacían inhabitable para cualquier otro ser que fuese capaz de erguirse sobre el suelo. La evolución les había sido favorable y sus cuerpos  habían conseguido adaptarse a un medio cuya temperatura habría sido mortal  para cualquier otra casta. Pocas formas de vida habían sobrevivido en su planeta, de las cuales la gran mayoría formaban parte de su dieta alimenticia, todas, especies con un gran ratio reproductivo para asegurar la supervivencia en un planeta donde el menor de los problemas era morir por congelación.




    La estrella siguió apagándose y amenazaba con estallar a corto plazo, quizás en algunos miles de años, por lo que no tuvieron más remedio que emigrar a otros rincones de la galaxia en busca de nuevos planetas que habitar. No les costaba vivir en planetas fuera de la zona cálida de su estrella, era raro encontrar alguna forma de vida en ellas que no fuese vegetal, y la mayoría de las veces ni siquiera bacteriana. En aquellos mundos la adaptación era sencilla. Alterar las proporciones de gases en la atmósfera resultaba ser un proceso que apenas duraba meses. Los líquenes azules, plantas nativas de su planeta, podían sobrevivir en cualquier superficie. Su ciclo vital les  hacía crecer y reproducirse de forma extrema en aquellos entornos tan hostiles, regulando rápidamente el equilibrio de los gases atmosféricos, asentando en el terreno aquellos letales para las especies animales y devolviendo a la atmósfera los compuestos que permitirían la supervivencia de los seres de su planeta natal. Cuando los niveles de gases eran adecuados, su ciclo reproductivo se ralentizaba, aunque seguía siendo rápido en comparación con especies de climas tropicales. Los líquenes azules habían sido siempre una gran herramienta para la adaptación de planetas fríos.




    La colonización de los planetas fríos presentaba un lado oscuro para su raza, pues en ellos nunca había necesidad de luchar contra ningún adversario por su supervivencia. Su especie era tremendamente inteligente, pero también muy violenta y cruel, características que se veían potenciadas por su frialdad y sus instintos básicos no reprimidos. Les encantaba la batalla y luchar a cuerpo desnudo contra sus enemigos, tareas para las que se encontraban realmente preparados gracias sus ágiles y fuertes cuerpos que les permitían desplazarse en cualquier ángulo y superficie, acechar a sus enemigos y presas, para posteriormente despedazarlos con sus potentes mandíbulas. Entre la gente de su propio pueblo la lucha estaba limitada, para asegurar la supervivencia de la especie, sin embargo, disfrutaban cada cierto tiempo de torneos a muerte donde el ganador, si no salía demasiado esquilmado, tenía la posibilidad de fecundar a un gran número de hembras especialmente seleccionadas para la reproducción y asegurar así la calidad genética de las siguientes generaciones.




    Por otro lado, colonizar un planeta cálido representaba tener que hacer uso de técnicas más específicas y sofisticadas, y sobre todo, tener un plan más a largo plazo. Su raza estaba tan bien adaptada a vivir en los hielos perpetuos, que salir fuera de ellos podría llegar a matarlos. Su tecnología se encontraba extremadamente desarrollada en el aspecto de extracción de calor y el aislamiento térmico, ya que cualquier temperatura sobre cero podía  ser fatal para ellos. En los planetas cálidos, necesitaban vivir en aquellas gigantescas bases de mando, y estar embutidos en sus trajes ambientales para poder salir al exterior sin riesgo a morir. Esto les hacía estar incómodos, pero por otra parte, colonizar un planeta habitado les permitía enfrentarse con otras criaturas ajenas a su especie, cosa que les encantaba. En estos casos era normal abducir a criaturas nativas y utilizarlas para practicar la caza y aprender sobre sus habilidades de lucha y supervivencia, así como de sus niveles cognitivos básicos.




    La escalada por la resbaladiza pared apenas le llevó medio minuto mientras seguía maldiciendo aquel maldito planeta. Sí, odiaría tener que estar encerrado en la base y estar obligado a llevar el estúpido traje ambiental, pero sabía que, en algún momento de la misión, saldría al exterior y tendría la posibilidad de enfrentarse a alguno de aquellos miserables humanos. Llevaban tiempo estudiándolos y sabían que eran unas criaturas débiles en comparación con ellos, su altura media era la mitad que la suya y su escasa fuerza no representaba ningún tipo de amenaza, no obstante, debían tener cuidado. Su tecnología tampoco era algo que les pudiese preocupar, pero los humanos eran una especie imaginativa y tenaz. Daba igual que fuesen minoría o estuviesen en desventaja en un combate, tenían una misteriosa capacidad de sorprender a sus enemigos con artimañas, tácticas o artilugios que  ningún otro oponente se hubiera imaginado, por buen guerrero o estratega que fuese.




    Los humanos eran unos seres capaces de sorprender por su tremendo talento e imaginación. Bien era cierto que todos eran creativos en mayor o menor medida, siendo muy pocos los que utilizaban aquella capacidad de manera constante a lo largo de su vida, pero habían descubierto que, cuando tenían acorralados a individuos con ciertas cualidades excepcionales, aquella capacidad se desataba, pudiéndose llegar a esperar cualquier cosa por su parte, y aquello excitaba de una manera extraña al pueblo de lagartos espaciales, añadiendo un toque extra de diversión a la cacería. Era divertido hacerles huir y correr, hacer que se escondiesen, oler su miedo mientras los perseguían por parajes desconocidos, dejar que ellos mismos se encaminasen hasta un rincón sin salida, un lugar donde ya eran presa segura para sus perseguidores.




     La cacería representaba una gran fuente de diversión para los reptiles, pero aún más divertida se volvía cuando aquel humano, aquella delicada y endeble criatura de piel rosada se sentía acorralada y desataba aquel potencial creativo del que solamente algunos individuos excepcionales hacían gala. Llegar hasta el lugar donde supuestamente había quedado atrapado el humano y no encontrarlo despertaba un sentimiento de exaltación que pocas veces uno de aquellos lagartos espaciales había sentido, aquella imprevisibilidad, llegar a ser él el que había sido engañado o incluso el que hubiese sido atrapado. Algunas veces el humano seguía huyendo, pero otras veces ¡Oh, sí! Otras veces el humano había conseguido ingeniárselas para acorralarlo, había dejado sus ropas diseminadas por el lugar para confundir rastros de olor, o había preparado un arma primitiva con ramas o restos que se hubiese encontrado en su huida y luego, cuando su confiado cazador estuviese perplejo, intentando averiguar cuál fue el momento en el que había sido engañado, aprovechar la distracción para saltar sobre él e intentar matarlo. Aun así, aquello tan solo era una fútil señal de esperanza para los humanos, que no tenían posibilidad alguna contra sus captores. Su pequeño tamaño y escasa fuerza en comparación no les permitía hacer algún rasguño sobre su resbaladiza y dura piel escamosa de color azulado. Ni siquiera un ataque por la espalda valía de mucho, pues el traje ambiental estaba diseñado para resistir impactos que destrozarían un tanque.




    A pesar de su fortaleza, la criatura aún recordaba perfectamente su última cacería, en la que el humano, un individuo macho, de joven edad, había conseguido clavarle aquel trozo de metal en el ojo derecho. Todavía recordaba el calor del acero clavándose en su globo ocular mientras el humano aún seguía agarrado a su cabeza, intentando no caerse, pero no pudo resistir durante mucho tiempo las sacudidas del presunto cazador cazado. Le resultaba muy satisfactorio salir de cacería, pero aún más cuando su presa se rebelaba y plantaba cara. Siempre recordaría como el humano cayó al suelo, cómo colocó su enorme zarpa sobre el pecho de la caliente presa, clavando sus garras en el suelo para inmovilizarlo y por último, cómo se dedicó a mirar al humano a los ojos durante un instante, viendo como la sensación de seguridad y supremacía que diez segundos antes habían invadido al homínido se convertían en una mirada de terror, sabiendo que ya no habría nada más por lo que tener esperanza. Hacía muchísimo tiempo que no sentía una sensación de éxtasis como la que sintió al arrancarle de un bocado la cabeza al humano, saboreando su sangre, que se vaciaba de su cráneo mientras aún lo mantenía en la boca, la sensación de quemazón en la lengua por el rojo líquido que comenzaba a bajar por su garganta, el sabor dulzón de la sangre...




    Los cuerpos de los reptiles no estaban preparados para soportar tal temperatura ambiental, pero su sistema digestivo sí lo estaba para soportar las temperaturas mucho más altas de sus cálidas presas. Había sido una cacería memorable, una presa aparentemente inferior había conseguido sorprenderlo y herirlo. La lesión no había sido demasiado profunda y su ojo se estaba recuperando, no obstante, siempre llevaría una cicatriz en la córnea que le dejaría un punto ciego. Podría haber reparado la herida con el equipo médico y recuperar completamente la visión, pero él prefería mantener la herida como recuerdo de lo que podrían ser capaces de hacerle sus enemigos si se confiaba demasiado. Aquellos reptiles eran seres poderosos, inteligentes, muy por encima de muchísimas especies, pero aquella herida le serviría de recordatorio de que siempre se puede ser sorprendido por aquellos que se suponen muy por debajo de ellos.




    El corredor superior de la mina era un hueco de dos por dos metros por el que tenía que caminar encorvado o a cuatro patas, al contrario que los corredores inferiores, que habían sido ensanchados para facilitar el tránsito de los nuevos habitantes, éste seguía teniendo unas medidas pequeñas para poder reducir la eficiencia de cualquier incursión enemiga en el complejo, siempre que el tamaño medio de los atacantes fuese el de un humano o el de algo más grande.




    El corredor medía unos cincuenta metros de largo hasta que se abría a una galería más ancha donde se encontraban unos antiguos intercambiadores de vías, oxidados e inútiles que, como muchos de los elementos que habían dejado atrás los humanos, habían sido dejados en su ubicación original, sencillamente porque no molestaban, al igual que habían hecho con toda la red de vías para las vagonetas que aún era parcialmente visible bajo los años de polvo y escombros que la habían dejado prácticamente enterrada. Poco más adelante la galería volvía a estrecharse para llegar hasta la superficie, de la que estaba separada por cien metros más de túnel congelado, tres puertas herméticas y una pequeña sala de control.




    No era en el exterior donde se encontraba lo que interesaba a la criatura. A la derecha del pasaje se abría un nuevo pasillo custodiado por una cámara de intercambio ambiental con un sistema de doble puerta. El ser se acercó a la primera puerta y tocó con su garra izquierda el panel  táctil que se encontraba a la izquierda de la misma. Una suerte de complejos procedimientos de identificación se pusieron en marcha mientras el reptil aguardaba a que se abriese la puerta.




    Una vez pasó a la esclusa, la primera puerta se cerró tras él. Una segunda puerta le esperaba tres metros más adelante. Una pequeña pantalla sobre la misma indicaba que la temperatura en la siguiente galería equivalía a unos quince grados centígrados, por lo que no le quedaba más opción que activar la protección completa del traje ambiental. El proceso resultaba ser extremadamente sencillo. Colocó su garra derecha sobre una de las placas pectorales del traje y éste empezó a trabajar. De debajo de las mangas, las perneras del traje y del agujero de la cola aparecieron unos delgados filamentos metálicos, que envolvieron cada una de las partes descubiertas de su cuerpo. Sobre su piel escamosa los filamentos se comportaban como largos gusanos que rodeaban sus miembros en forma de espiral, dividiéndose en más filamentos allí donde encontraban el inicio de una nueva falange, envolviendo poco a poco cada una de las largas garras de las zarpas de la criatura. Cuando los filamentos llegaron a su máxima extensión se licuaron de forma inmediata, formando una fina y flexible pero resistente película protectora y aislante en torno a la piel de la criatura. A su vez, del cuello del traje aparecieron más filamentos, algunos de los cuales dejaban salir de su núcleo una sustancia cristalina de color pálido. Al igual que los filamentos de sus extremidades, los de su cuello se enrollaron en espiral en torno a la cabeza, poseedora de una enorme boca semicircular, en forma de abanico, llena de afilados dientes. Cuando los filamentos se fundieron para completar el proceso,  formaron un ajustado casco que ni siquiera dejaba libertad para mover la mandíbula. Así casi no podía emitir sonido alguno y se veía obligado a comunicarse utilizando el dispositivo de traducción integrado en el traje.  La falta de libertad hacía que odiase el traje ambiental, el individuo se sentía preso y oprimido dentro de su propia piel, pero no podía quejarse, si fuese más holgado corría el peligroso de ser cortado en mitad de un combate, y eso no le convenía lo más mínimo, sobre todo en un planeta tropical.




    Una vez completado el proceso, se dirigió hacia la puerta que daba a la siguiente galería, la única que no había sido adaptada a su clima en todo el complejo, y tenían sus razones, Los  Maestros, como muchas de las criaturas conocidas, pertenecían a un planeta cálido, y se encontraban mucho más cómodos en cualquier otro lugar que en aquel donde lo único que se podía ver en cualquier dirección era nieve, hielo y escarcha.




    El pasillo se encontraba levemente iluminado por la luz amarilla que emitían una serie de células electrónicas repartidas de manera milimétricamente equidistante, colocadas en línea recta justo en el centro del techo del pasillo. Todas las superficies de roca de la galería habían sido limadas y alisadas hasta conseguir un pulido literalmente perfecto. Hasta para una criatura que prácticamente no tenía algo a lo que temer, el lugar le hacía sentir inseguro de sí mismo, poder ver perfectamente su propio reflejo sobre la roca casi como si fuese un espejo le incomodaba. Muchas especies, incluida la humana eran capaces de pulir la piedra, pero aquello llegaba más allá, sabía que era roca pura, pero el acabado le daba aspecto de metal. Había entrado varias decenas de veces en aquel corredor, pero siempre le perturbaba, incluso sin necesidad de detenerse a hacer mediciones, sabía que las esquinas entre paredes, techo y suelo formaban ángulos perfectos de noventa grados. Tan solo rompían la cuadriculada construcción las pequeñas curvas que desviaban el  túnel en cualquier dirección, pero incluso en aquellas imperfecciones se podía sentir la mano de Los Maestros. Las curvas estaban trazadas con extrema suavidad, fundiéndose de manera imperceptible con los rectos pasillos que conformaban la galería, de tal manera que si se girase para mirar atrás, vería que hacía ya unos cuantas decenas de metros que la boca del túnel se había perdido tras varias de aquellas imperceptibles curvas. No cabía duda de que Los Maestros se habían encargado de la construcción de aquel lugar, su meticulosidad e intimidante perfección se hacían patentes en cada centímetro cuadrado del corredor, corredor que terminaba abruptamente en una pared completamente lisa.




    La criatura se detuvo frente a la pared. Si no podía seguir avanzando sabía que debía esperar pacientemente hasta que se le permitiese el paso. Podría irse y volver en otro momento, pero había sido convocado y debía permanecer allí hasta que se le necesitase, ya fuesen unos minutos, horas o días. Siempre que había sido llamado había podido avanzar sin ningún problema, pero si decidiese irse, regresar en otro momento  y no estuviese cuando el paso se abriera ante él… prefería no pensarlo. El primer individuo que había muerto en aquella misión de colonización había perecido precisamente por no haber sido paciente y esperar y, por mucho que a su raza les gustase la batalla, sabía que, al igual que su congénere caído, no sería capaz de hacer frente al castigo que Los Maestros le impusieran.




    Durante el primer cuarto de hora la espera fue placentera, tuvo tiempo para relajarse y pensar en el progreso del plan y los informes de las distintas avanzadillas que se estaban expandiendo por la zona, creando pequeñas colonias en sitios recónditos donde podían empezar a llevar una vida tal como la conocían en su planeta natal.




    A partir de los treinta minutos el ser empezó a impacientarse, la pared seguía inmóvil delante de él, sin ningún cambio aparente. Durante un rato se deleitó explorando la superficie que se interponía en su camino. Al contrario que el resto de las paredes de la galería, ésta no era de roca, sino que estaba construida con una aleación de la que solamente Los Maestros dominaban la fabricación.  La pared, que hacía las funciones de puerta, era de un color negro mate, un color tan oscuro que ni siquiera reflejaba la más mínima gota de luz. La criatura pasó su garra izquierda por la superficie metálica y bajo la cobertura del traje pudo notar muescas y relieves tallados en aquella puerta de apariencia lisa. Era tal su eficiencia a la hora de retener la luz que ni siquiera a unos centímetros de distancia podía ver lo que sus manos sentían.




    Intrigado por la estructura, activó los sistemas de visión y tacto artificial del traje para analizar aquella puerta. El visor se iluminó ante sus ojos y esperó a que los sistemas hicieran un barrido del entorno. A pesar de la incomodidad que le suponía el casco del traje, la criatura gruñó una serie de órdenes que el sistema de reconocimiento de voz interpretó y llevó a centrar el análisis sobre la misteriosa puerta. Solicitó datos de forma, materiales y temperatura, incluidos aquellos datos que pudiesen ser procesados a través de los sensores táctiles de la armadura. El resultado se hizo esperar unos diez segundos, muchísimo más tiempo de lo acostumbrado cuando se trataba de esperar resultados de cálculos realizados por su propia tecnología.




    El sistema de procesamiento del traje se apagó sin dar ningún resultado. El sistema auxiliar seguía manteniendo las funciones de soporte de vida de la coraza, mientras una luz verde dentro del visor indicaba que dependía del sistema operativo básico. La criatura volvió a pulsar con la zarpa derecha sobre una de las placas del traje y este inició de nuevo el sistema de procesamiento principal. Tras unos segundos el visor volvió a tomar su tonalidad azulada natural y mostró un volcado con los resultados del cálculo.




    El último mensaje rezaba: “Apagado de sistema, sobrecarga en el núcleo de procesamiento”.




    Su tecnología les permitía tener capacidad suficiente para analizar cualquier tipo de objeto u elemento contra el que se pusiese a prueba. Hacía milenios que la capacidad de computación de sus sistemas más básicos sobrepasaba la potencia de cálculo de la informática humana actual. Podían predecir con exactitud los ciclos y erupciones solares de toda la galaxia, el clima de los planetas, los períodos cálidos y fríos, básicamente, podían determinar el estado de cualquier sistema complejo y caótico en cualquier momento y lugar, pero, aquella pared, aquella puerta, era imposible de analizar.




    La criatura se retiró de la puerta y se quedó de pie, contemplando aquella maravilla tecnológica que no llegaba a comprender. Aquella sensación no le gustaba, en su especie siempre estaban seguros de todo, de cómo eran las cosas, de qué harían, cómo lo harían… pero encontrarse con algo cuya naturaleza no entendía le ponía muy nervioso.




    En un último intento volvió a acercar su garra izquierda hacia la puerta, pero ni siquiera llegó a tocar la superficie, cuando oyó un sonido grave proveniente de algún lugar detrás de ella.  Del centro de la puerta surgió un destello de color dorado que se expandió y recorrió toda la superficie de metal, marcando el dibujo de los relieves ocultos ante los ojos del reptil. A medida que el fulgor iba despareciendo, los lugares que había hecho brillar desaparecían con él, dejando tras de sí una entramada enredadera tecnológica, la cual empezó a licuarse, disolviéndose en el aire a medida que se precipitaba hacia el suelo.




    El ser se encontraba maravillado ante tal tecnología, su especie conocía los metamateriales y dominaban la construcción a nivel nanométrico, pero nada parecido a aquello. Tal y como ocurría con su traje, llevaban varias reservas de los materiales de construcción repartidas en varios puntos estratégicos del objeto que necesitaban modificar, y aparte de eso, se necesitaba una horda de nanomáquinas que operasen a nivel molecular. En cambio, aquella puerta,  parecía haberse construido y disuelto en el aire mismo. La tecnología de Los Maestros superaba a la suya propia en mucho. Su especie contaba con varias decenas de millones de años de antigüedad, pero se contaba que Los Maestros era una raza tan antigua como la formación de los primeros planetas del universo, y con tanto tiempo de ventaja, por muy longeva que fuese cualquier civilización, nunca llegarían a estar a su altura.




    La criatura dejó de preocuparse por la puerta disuelta en el aire. Había estado esperando casi una hora a que le dejaran seguir avanzando, y ya había llegado el momento de que lo hiciera. Miró hacia adelante y pudo comprobar como el túnel se perdía en la distancia, en aquel entramado de falsos pasillos rectos. Emprendió su camino por el corredor, hasta que a los cinco minutos se percató de que el túnel ya no era de piedra, sino que había pasado a ser del mismo material que le había impedido el paso varios centenares de metros antes. El reptil se giró sobre sí mismo y miró el camino que había recorrido. Pudo comprobar cómo, de manera casi imperceptible, desde decenas de metros atrás, la roca pulida se había ido oscureciendo poco a poco, mezclándose de manera tan sutil con el metal de Los Maestros, que hasta que el túnel no había pasado a ser completamente metálico no se había dado cuenta del cambio ¿Había sido así siempre? No sabría decirlo, pues el cambio se producía de manera tan sutil que resultaba difícil notarlo si no se prestaba suficiente atención.




    Siguió avanzando un centenar de metros más hasta que se encontró en una enorme sala icosaédrica  construida con la extraña aleación e iluminada con centenares de luces amarillas colocadas en sus aristas. No había llegado a ver la habitación hasta que ya estaba dentro. La criatura, retrocedió unos pasos de vuelta al pasillo, y pudo comprobar cómo, incluso a dos pasos de la entrada, era incapaz de distinguir que el gran espacio estuviese allí delante.




    Aún fascinado por la increíble ingeniería de Los Maestros, decidió seguir adelante, lo habían convocado y ya había hecho un par de paradas no necesarias para satisfacer su curiosidad. No sabía si aquello les desagradaría, pero la construcción le tenía fascinado.




    No tenía duda de que la habitación había sido excavada por Los Maestros, ya que, en ningún momento de las exploraciones previas a la creación del asentamiento se había encontrado una sala de tales dimensiones. La habitación era un icosaedro de unos doscientos metros de radio. Se preguntaba a qué profundidad se encontraría enterrada.




    El reptil volvió a conectar los sistemas de procesamiento del traje ambiental y solicitó los datos de posicionamiento. El visor del traje tardó varios segundos en mostrar una respuesta, que de ningún modo fue satisfactoria. No era capaz de ubicar su localización con respecto al núcleo de la base y mucho menos su posicionamiento absoluto en el planeta. Aquella construcción no solo confundía a los sentidos, sino también a los más sensibles aparatos de sondeo que conocía. No podría afirmarlo con certeza, pero tenía el presentimiento de que aquellos túneles curvos aparentemente rectos también se adentraban en el subsuelo con una inclinación mucho mayor que la que se apreciaba a simple vista, la cual aparentaba ser prácticamente nula.




    Se estaba retrasando demasiado, pero no podía dejar de admirar la capacidad técnica de sus constructores, allí estaba, en una gigantesca habitación, posiblemente enterrada a varios kilómetros bajo el suelo. Había bajado hasta allí varias veces, pero nunca había visto dicha estancia. En ocasiones anteriores había sido conducido hasta una pequeña sala cuadrangular donde debía recoger los cristales de datos con las órdenes, informes y valoraciones que necesitarían para proseguir con las peticiones de Los Maestros. La criatura estaba confusa, no sabría decir en qué momento el camino había cambiado de rumbo y lo había llevado al impresionante lugar, incluso llegó a pensar que había sido construido durante el tiempo pasado desde su última visita, pero le parecía imposible que aquella sala se pudiera crear en menos de catorce horas humanas. 




    La sala era enorme, y no tenía la menor duda de que su forma sería perfecta incluso a nivel atómico.  Ante él se extendía una pasarela iluminada por las omnipresentes  luces amarillas, colocadas a los lados; suspendida en el aire, construida con el mismo material de la habitación, su anchura sería de unos tres metros, pero no contaba con ningún tipo de barandilla que evitase la caída de cualquier incauto que no prestase suficiente atención a sus pasos. De todas formas, no creía que aquel lugar fuese visitado por demasiados individuos.




    La criatura inició su camino a través de la pasarela, acercándose al borde para comprobar la caída desde aquella altura. Los seres de su especie podían soportar una caída de treinta metros en vertical, pero, a pesar de todo, una caída de tal magnitud podría ocasionarle algún tipo de lesión que lo colocaría en desventaja ante enfrentamientos con posibles adversarios.




    El puente  se extendía, suspendido en el vacío, hasta el centro geométrico de la gigantesca habitación, donde se encontraba una esfera perfecta, de unos diez metros de diámetro, suspendida en el aire, construida con aquella misma aleación negra; a escasos dos metros del fin de la pasarela, donde la criatura se detuvo a esperar, pues no sabía qué debía suceder a continuación.




    La respuesta no se hizo esperar, a su espalda, la pasarela empezó a licuarse tras el paso de un destello dorado, disolviéndose mientras caía la maraña metálica que dejaba tras él, dejando al reptil aislado, sobre una plataforma volante frente a la esfera.




    A su vez, la superficie de la esfera empezó a brillar con el mismo fulgor dorado, pero no se extendió intentando abarcarlo todo, simplemente se quedó estancado. Se asemejaba al plasma estelar contenido en un campo magnético. La criatura no sabía qué debía hacer o decir, Su raza poseía grandes avances tecnológicos y conocimientos de otras especies, pero lo que estaba viviendo en aquellos momentos excedía por mucho a lo que estaba acostumbrado a ver.




    Entonces la plancha auditiva del casco crepitó con la estática.




    La luz dorada de la esfera comenzó a agitarse, cambiando de forma, aumentando y reduciendo el brillo, pero de ninguna manera resultaba dañina o cegadora, ni siquiera para una especie acostumbrada a casi no ver la luz de un sol.




    —Todas las criaturas inferiores sois iguales. —el sonido emergió por la plancha auditiva del casco, hablando en la propia lengua de la criatura. El reptil comprobó el sistema de procesamiento y pudo ver que el traductor del traje no estaba haciendo nada, era la misma luz de la esfera la que estaba hablando con él en su misma lengua—  La primera vez siempre os maravilláis ante el contacto directo con la tecnología de Los Maestros. Sabemos que no estáis acostumbrados a su superioridad, por tanto, se os permite que vuestra primera vez os detengáis a observar. Esperamos que en encuentros posteriores no se repita. Si se os convoca, deberéis acudir de inmediato.




    Por primera vez en su vida la criatura llegó a sentir lo que cualquier otro ser del universo llamaría “miedo”. Su especie estaba acostumbrada a luchar, a ser superior al resto de seres con los que entraban en contacto, ya fuese intelectual, física o tecnológicamente, pero Los Maestros eran algo con lo que hasta ellos debían andarse con cuidado.




    —Hemos estado observando el progreso de vuestra tarea —la luz siguió cambiando de forma e intensidad— y estamos complacidos con el avance, no obstante, hemos de advertiros. Tanto los humanos como sus aliados empiezan a tener información de vuestras operaciones. Estamos seguros de que los humanos, a pesar de contar con armamento de otras especies a su disposición no serán un peligro para vosotros, sin embargo, debéis tener cuidado con sus aliados, los Enemigos Eternos.




    —¿Los Enemigos Eternos también residen en este mundo? —Una serie de gorjeos y sonidos guturales emergieron de la garganta de la criatura y fueron enviados directamente a través de las placas sonoras de la escafandra hacia la esfera.




    —Sabemos que son aliados de los humanos. Se ocultan entre ellos, a plena vista, aunque muy pocos saben de su presencia.




    Los gorjeos y ruidos que podía escuchar la criatura dentro de su casco eran totalmente inexpresivos y no reflejaban ningún tipo de sentimiento, ni siquiera demostraban determinación o ira, los dos sentimientos más comunes que solía expresar su especie a la hora de comunicarse.




    —¿Qué recomendáis?




    —Los Enemigos Eternos se están acercando a la colonia situada al Sur, pero ni los humanos ni ellos han descubierto aún  la situación del asentamiento principal. Ni deben descubrirla.




    Ni la criatura, ni ninguno de sus compañeros de colonización se habían enfrentado antes a los Enemigos Eternos, pero conocían historias y poseían ciertos datos sobre ellos. Por desgracia, muy pocos de los individuos de su especie que habían luchado contra ellos habían conseguido sobrevivir a algún enfrentamiento, y los que lo habían hecho, tampoco se habían mantenido el suficiente tiempo con vida como para transmitir todo el conocimiento que habían adquirido sobre ellos. Tan sólo quedaban registros, bastante dañados, de las batallas, en los grabadores de datos de los trajes de las víctimas y en los informes de las microsondas que acompañaban a los pelotones de combate. Sabían que eran capaces de grandes proezas sin ayuda de tecnología, que eran pequeños, y que estaban recubiertos de plumas.




    —Maestros —la criatura se inclinó y se arrodilló ante la esfera en señal de sumisión y respeto, cosa que nunca antes había hecho en su vida, ya fuese ante alguien de su propia especie o de otra extraña, pero sabía que debía humillarse ante ellos si estaba dispuesto a contradecirlos— poseemos conocimientos de los Enemigos Eternos, pero ningún urodonte ha salido victorioso jamás de un combate contra ellos. Amamos la batalla, pero tal vez Los Maestros sean más dignos de derrotarles en combate que nosotros.




    La criatura, el urodonte, siguió mirando hacia abajo, sin levantar la cabeza, esperando que su contrariedad le costase la vida. Se mantuvo quieto, esperando, durante tres eternos segundos, hasta que la plancha auditiva del casco volvió a resonar.




    —Ni los urodontes ni Los Maestros han sido capaces de salir complemente victoriosos en la lucha contra los Enemigos Eternos. Tan sólo se han conseguido ganar batallas, pero el resultado de la Primera Guerra sigue siendo favorable para ellos. Tarde o temprano encontrarán el asentamiento principal. Para entonces el proceso final de colonización ha de ser ejecutado. La congelación del planeta se ha de completar antes de que sepan que nos encontramos en este lugar.




    El urodonte se levantó y volvió a mirar la luz dorada de la esfera, que se encontraba quieta, en espera de una respuesta.




    —Lamento contradecir de nuevo a Los Maestros, pero las instalaciones aún no poseen la capacidad de extraer tanto calor del planeta. No poseemos la capacidad energética suficiente para hacerlo.




    En el caso de planetas gélidos, los urodontes usaban los líquenes para hacer la atmósfera respirable, pero con los planteas tropicales era necesaria una completa congelación del mundo usando gigantescos y poderosos conversores ambientales que se aprovechaban del mismo calor del núcleo planetario como fuente de energía.




    La luz dorada se quedó quieta durante unos instantes.




    —Por eso has sido convocado. A partir de ahora, Los Maestros ayudarán en el proceso. Nuestra tecnología acelerará la construcción de colectores geotérmicos hasta la profundidad del manto terrestre y de los colectores solares geoestacionarios, para proporcionar energía a los sistemas de conversión ambiental.




    El urodonte inclinó la cabeza en señal de respeto y agradecimiento ante la esfera. En menos de diez minutos había llevado a cabo dos actos que nunca antes había realizado en su vida: humillarse ante alguien y agradecerle algo, tal era el respeto y temor que su especie profesaba a Los Maestros.




    —Es un honor que Los Maestros decidan ayudarnos a llevar a cabo nuestra misión. Pero aún queda la cuestión del descubrimiento de la colonia Sur por parte de los Enemigos Eternos.




    —No podéis hacer nada —la luz continuó parpadeando y la voz que escuchaba seguía siendo igual de inexpresiva. A pesar de la dureza de los urodontes, esperaba que al menos, al darle aquella noticia, la voz fuese capaz de expresar un sentimiento de abatimiento o de solidaridad entre hermanos guerreros, pero no fue así— Si desmanteláis la colonia seguirán buscándola, y será difícil para los vuestros enfrentaros a los Enemigos Eternos si os descubren. Sólo hay una opción viable: No informéis a la colonia, dejad que los encuentren y  que el combate se desarrolle sin intervención alguna del asentamiento principal. Cuando el enfrentamiento haya terminado, si quedan Enemigos Eternos supervivientes, eliminad todos los datos de sus terminales de manera remota y limpiad todo rastro de la transmisión. Así os haréis con un tiempo que puede ser vital para el correcto cumplimiento de la misión.




    El urodonte no supo qué decir. Acababan de ordenarle que no informase a sus compañeros de un ataque.  Era verdad que disfrutaban de la masacre y la batalla, aunque fuese entre sus propios hermanos, pero cuando se trataba de una lucha de razas, debían compartir la información para ser más efectivos contra el enemigo. En cambio, Los Maestros le estaban pidiendo que no informase a sus hermanos de batalla contra un enemigo común.




    —Sabemos que es un gran sacrificio y una falta a las normas de batalla de los urodontes el haber realizado tal petición. Los Maestros ya perdimos una batalla casi ganada  contra los Enemigos Eternos en este planeta, pero gracias a este plan se destruirá a toda especie molesta de este mundo. Ahora debes irte.




    La luz dorada se replegó sobre sí misma y se apagó, mostrando de nuevo la superficie negra de aquella misteriosa aleación.




     El urodonte se dio la vuelta y ante él centelleó un nuevo fulgor dorado desde el borde de la plataforma flotante en la que se encontraba, extendiéndose hasta la puerta y construyendo tras de sí una nueva pasarela. Emprendió el camino de salida sin distraerse a mirar ni a contemplar la ingeniería de Los Maestros, siguiendo el aviso de que tan sólo la primera vez que acudía a ellos se le permitían tales distracciones.




    Las órdenes eran  claras, y no podían negarle nada a sus superiores, el urodonte sabía que darles una negativa significaba la ejecución inminente, si se era afortunado. Los urodontes podían ser fríos y crueles y no sentir miedo, pero el simple hecho de pensar en contrariar a Los Maestros les hacían replantearse muchas cosas. Incluso serían capaces de exponerse a temperaturas tropicales sin protección, si así lo requerían. Temían mucho más las represalias de incumplir una petición ante Los Maestros, que las consecuencias de cumplir cualquier petición que a ellos se les antojase.




     Los Maestros eran peligrosos y exigentes, extraordinariamente dotados y poderosos, pero por muy estrictos que fuesen, también eran inteligentes, conocían sus capacidades y las de sus subordinados y nunca pedían nada que no fuesen capaces de hacer, a pesar de su crueldad. Casi se podría decir que eran “benevolentes” al declarar su exigencias, aunque a veces solicitasen un sacrificio como el que le acababan de pedir. Debía mantener desinformados a sus propios congéneres para así evitar la huida ante un ataque de los Enemigos Eternos, la única raza, aparte de Los Maestros a la que no osaban enfrentarse directamente. Una raza tan poderosa que hasta Los Maestros, con su capacidad tecnológica y conocimientos extremos tenían problemas para plantarles cara. Apenas conocía la forma de aquellas portentosas criaturas, los informes siempre habían llegado incompletos, sabían que eran pequeños y poderosos y también conocían muchas de las capacidades que eran capaces de demostrar sin el uso  de tecnología, y aquello los convertía en enemigos formidables.




    El cansancio se hacía patente en las piernas del urodonte, llevaba un buen rato subiendo la pendiente, de vuelta por el túnel que le había llevado hasta la sala icosaédrica, y tal como había supuesto, tenía mucha mayor inclinación de lo que parecía a simple vista. Estaba seguro de que la sala estaba enterrada un par de kilómetros bajo el terreno.




    Tardó media hora en volver hasta la puerta que le llevaba de nuevo a las galerías heladas de la base, dejando atrás aquellos pasillos de perfecta y extraña geometría, recubiertos de aquel raro metal negro y roca metalizada.




    Colocó su zarpa izquierda sobre el panel táctil de entrada y la puerta exterior de la cámara de intercambio se abrió, cerrándose tras él un par de segundos después de su entrada.




    Tocó con la zarpa derecha una de las placas pectorales del traje ambiental y el nanomaterial que cubría su cabeza, garras y cola volvió a convertirse en filamentos plateados  que se replegaron hacia el interior del traje, deshaciendo la maraña espiral que rodeaba cada una de las partes de su cuerpo, permitiéndole de nuevo volver a sentir el frío gélido que emanaba de las minas mientras la cámara equilibraba la temperatura con las galerías interiores.




    Antes siquiera de que abriese la puerta que daba a la mina, un individuo se acercó hasta la esclusa. Pudo reconocer que se trataba de uno de los camaradas encargados de la zona de ingeniería, donde se estaban construyendo los conductos para la obtención de la energía geotérmica que se utilizarían en el proceso de conversión ambiental.




    Cuando la puerta se cerró tras de él, su compañero le informó que, tras un destello dorado, de la nada, había aparecido un gran cargamento de tubos, de un extraño metal negro que ninguno de los sistemas de procesamiento de la base era capaz de identificar.




    Los Maestros habían cumplido su promesa. Ahora él debía desobedecer su código de combate y dejar abandonados a sus suerte a los habitantes de la colonia Sur ante un futuro enfrentamiento con los Enemigos Eternos.






    El Secreto de Púlsar




    Vivir en las afueras de la ciudad tenía la ventaja de que, con un poco de suerte, desde algunas de las ventanas de la casa se podía ver el campo extenderse y perderse a lo largo de kilómetros. Aquel fatídico, o afortunado día, aún no sabía cómo calificarlo, cuando no tenía ganas de hacer algo realmente importante, ni tampoco de estar tirado en el sofá haciéndose el remolón, o dando un paseo por la calle, pensó que lo más adecuado sería darle un baño a Púlsar, su inquieto gato negro, que llevaba varias semanas sin tocar el agua.




    El gato, al verse en los brazos de su amo y ver cómo éste se dirigía hacia una rebosante bañera, decidió que no era el mejor momento para darse un chapuzón. El animal se retorció entre los brazos de su amo y corrió estrepitosamente por todas las habitaciones hasta encontrar la gatera de la puerta que daba al patio trasero de la casa. Desde allí, y gracias a la ayuda de la cerca, a un ágil felino le resultaba bastante fácil saltar a la calle y perderse durante un tiempo, quizás el suficiente como para que al humano se le pasasen las ganas de darle un baño.




    Normalmente, no le preocupaba que Púlsar se pasase dos o tres días sin aparecer por casa, todo ser vivo tiene sus necesidades, y no iba a ser él quien privara a su mascota de su vida amorosa. Aquella vez, sin embargo, estaba intranquilo. El animal siempre iba a su aire, de acá para allá, pero nunca se había escapado a consecuencia de algo que él hubiese hecho y sabía que aquellos animales podían llegar a ser muy rencorosos. Decidió salir a buscarlo y “hacer las paces” lo antes posible. Sin más remedio, cogió las llaves de la casa y salió a la calle, intentando encontrar aquella silueta negra escondida bajo algún coche o rondando por los contenedores.




    Aún recordaba cómo la criatura había pasado a formar parte de su vida, hacía ya casi dos años. Una tarde, mientras paseaba, intentando conocer más a fondo la zona donde acababa de mudarse, vio lo que en aquella época era una pequeña bola de pelo con dos orejas puntiagudas y profundos ojos verdes, merodeando alrededor de los contenedores, en busca de algunas sobras. No pudo evitar sentir compasión y adoptarla como su nueva mascota.




    Un maullido llamó su atención. Vio a una pequeña figura negra moverse bajo las ruedas del coche más cercano. Sin duda, era su gato, aquellos ojos verdes sumidos en la sombra le delataban. Intentó acercarse al animal, pero éste salió corriendo hacia el otro lado del coche y cruzó corriendo la calle en dirección al descampado que podía verse desde la ventana del salón de su propia casa.




    Aunque sabía que era una misión casi imposible atrapar a un gato en plena carrera, cruzó la calle lo más rápido que pudo tras el animal, que se había parado varios metros más adelante, tras cruzar la carretera, en mitad del llano, donde solo había suelo seco y yermo.




    Se acercó tranquilamente, mientras el animal ronroneaba y pasaba su mirada del humano al horizonte, y viceversa, como si estuviera calculando su siguiente paso en la escapada, pero el gato no se movió. Cuando llegó hasta el animal, lo tomó en brazos y se dio la vuelta de regreso a casa, no iba a volver a intentar bañarlo hasta que se tranquilizase.




    El gato no se bañaría, pero tampoco estaba de acuerdo con que fuese hora de volver a casa.




    Volvió a liberarse de los brazos de su dueño y saltó a su espalda, aparentemente dispuesto a seguir su camino lejos de la ciudad.




    Púlsar había saltado, pero había decidido permanecer detrás de su dueño, que nunca olvidaría el estupor que le invadió cuando vio que su gato estaba parado a algo más de metro y medio de altura, en el aire, en mitad de la nada, mirándole directamente a los ojos.




    Fue entonces cuando el secreto escondido a plena vista apareció ante sus ojos por primera vez.




    Su gato no estaba flotando en el aire.




    A los pocos segundos pudo ver que el animal estaba parado sobre una extraña estructura de metal negro. Un enorme trozo de metal carbonizado había aparecido en mitad del descampado, completamente de la nada.




     Era imposible no haber visto antes aquella cosa tan extraña y descomunal y, aunque quisiera engañarse a sí mismo, estaba seguro de que había visto al animal flotando en el aire antes de que aquel objeto apareciese ante sus ojos.




    Sintió una punzada en la sien. Parecía que le iba a dar dolor de cabeza, pero remitió en un instante.




     Atónito ante aquella situación, decidió inspeccionar el artefacto. Lo rodeó despacio, manteniendo una mano posada sobre él constantemente, para asegurarse de que  era completamente real. Le parecía inadmisible que algo tan grande hubiese pasado totalmente desapercibido frente a su propia casa durante tanto tiempo.




    Mientras daba la vuelta al objeto, intentó identificar su procedencia o la manera en la que había sido construido, pero el metal estaba completamente fundido y no permitía distinguir nada, excepto el color negro mate del material del que estaba compuesto, salvo que su color y su ausencia de reflejos le imprimían un carácter realmente inquietante que le hacían sentir un siniestra sensación de horror. Parecía parte de una estructura mucho mayor. No entendía cómo no lo había visto antes, pues fácilmente medía nueve metros de largo por unos cuatro de ancho y levantaba  metro y medio del suelo, en el que sin duda se encontraba enterrado a cierta profundidad.




    Se alejó un momento del objeto, mientras el gato se acicalaba, ignorando cualquiera de sus movimientos. Para el animal la misión estaba cumplida, y tal vez, en aquel momento, sí podría ser hora de tomar un buen baño.




    Tras asegurarse de que aquella cosa era real, separó su mirada de ella y una alambrada de metal se dibujó varios metros tras el artefacto. Tampoco recordaba haberla visto nunca, pero también parecía muy real. Empezó a recorrerla con la mirada hasta que llegó hasta un punto donde ésta giraba noventa grados. Una esquina, sin duda.  A continuación siguió recorriéndola y llegó a otra esquina, y luego a otra, hasta que la valla se terminó.




    El objeto estaba completamente rodeado por una alambrada, y la única forma de acceder al interior del recinto era por la abertura de escaso metro y medio de ancho que hacía de punto de acceso, en el que, además, no había ninguna puerta.




    Aquel recinto y aquel objeto, se podrían ver desde su casa, pero estaba seguro que desde cualquiera de las ventanas de la fachada solamente se veía campo hasta donde alcanzaba la vista. Empezó a preguntarse si aquello siempre había estado allí o todo era producto de su imaginación, aunque pensó que, si fuese imaginario, su gato no podría estar frente a él, sobre aquel enorme trozo de metal hundido en el suelo, salvo que su gato también fuese una invención de su mente, y estaba muy seguro de que era real. Hasta aquel momento no se había dado cuenta, pero un pequeño reguero de sangre seca recorría su mano, resultado de los arañazos que Púlsar le había propinado cuando había intentado zafarse de él.




    Confundido por la situación, decidió volver a casa, seguido por el felino, que parecía estar dispuesto a hacer las paces.




    Desde la ventana del salón, mientras acariciaba a Púlsar, que ronroneaba en su regazo, no dejaba de girarse y mirar hacia el otro lado de la calle, donde de buenas a primeras había hecho acto de presencia un recinto vallado con un enorme trozo de metal negro en sus lindes. No parecía que hubiese vigilancia, ni siquiera que a alguien le importase que aquello estuviese allí. Bien era verdad que vivía en las afueras de la ciudad, pero a la misma vez que el lugar parecía abandonado,  también estaba muy cuidado. La alambrada se encontraba en perfecto estado y el terreno de su interior estaba despejado de todo tipo de hierbas y escombros.




    Intrigado por aquel recinto, decidió salir e investigarlo un poco más. Había estado junto al objeto, había sentido su tacto de metal y había visto como ningún rayo de luz escapaba de él, haciéndolo totalmente negro, pero en ningún momento había inspeccionado el resto del lugar.




    De todas maneras, se le planteaba un problema ¿Cómo podría saber si había algo más allí que mereciese su atención? Púlsar parecía haber perdido el interés por el sitio y fue gracias a él que descubrió la existencia del artefacto ¿Qué iba a hacer? ¿Lanzar al gato al aire para ver si caía sobre cualquier cosa que no pudiese ver? Aquello no tenía lógica. Quizás no hubiese nada más que resultase de interés para él, pero aun así consideró adecuado perder el tiempo averiguándolo.




    Pasó media tarde inspeccionando el recinto, hasta que las luces de las farolas se encendieron con la llegada de la noche, y fue entonces, tras recorrer palmo a palmo el lugar y luego todo el exterior de la valla en busca de alguna pista, y no encontrar nada, que la encontró justo en el lugar más obvio: Un cartel colgado en la verja, junto a la abertura que daba acceso al lugar.




    ¿Estaba allí antes? ¿Cómo podía no haber visto una señal de medio metro por medio metro? Hubiera jurado que antes no estaba, pero también, aquella misma mañana, se le había aparecido de la nada un enorme trozo de metal, justo cuando su gato se encontraba sentado sobre él.




    Decidió dar por sentado que la señal se había encontrado siempre allí, pero que, como el resto del recinto, había aparecido ante él cuando se dio cuenta que necesitaba verla. Miró la señal detenidamente, intentando estudiar su contenido, solo que no entendió qué era el contenido, bueno, más bien, sí entendió qué representaba, pero no qué significaba.




    Un ruido le interrumpió. El caer de unas bolsas dentro de los contenedores de basura le hizo girar su vista hasta el otro lado de la calle. Allí, junto a los grandes depósitos de basura, se encontraba un hombre mayor, de unos setenta años, con una sonrisa jovial en la cara. Era uno de los pocos vecinos que vivía en aquella calle. Apenas había intercambiado un hola y un adiós con él cuando se lo había cruzado y ni tan siquiera conocía su nombre. A decir verdad, aunque llevase dos años viviendo en aquel barrio, no conocía realmente a ningún vecino, solo le sonaban sus caras de verlos por la calle, pero nunca se había parado a entablar conversación con ellos. No sabría decir por qué no lo había hecho, pero tal vez aquel fuera un momento tan bueno como cualquier otro.




    —¡Hola! Disculpe —dijo levantando la mano mientras dirigía su mirada al viejo— ¿Tiene un momento?




    El vecino se dirigió hasta el hombre, que se encontraba junto al cartel de la verja.




    —¡Hola! ¿Qué se le ofrece? —el viejo se mostró indudablemente amable.




    —Perdone que le moleste, —el hombre no sabía por donde empezar— pero… —al final se decidió en señalar el cartel— ¿Ha visto alguna vez esto?




    El viejo sonrió y respondió rápidamente.




    —¡Claro que lo he visto! Soy viejo,  pero no cegato.— Rió el anciano.




    —Entonces…




    —Sí, la luna está especialmente luminosa estos días, en dos o tres más creo que habrá luna llena.




    —¿La luna?




    El hombre miró hacia el cartel y echó un poco la cabeza hacia atrás. Tras de él se escondía la luna, que, como le había dicho el vecino, se encontraba casi llena.




    —Sí, claro ¿Eres astrónomo aficionado? —Preguntó el viejo— Yo, la verdad, es que no estoy muy puesto en eso, soy más de cuidar a mis mascotas.




    —¡No, no es eso! —interrumpió el joven mientras negaba con la cabeza— me refiero a lo que hay aquí, justo a mi lado.




    —¿Te refieres al campo? ¿Qué pasa con él?— preguntó el viejo, con auténtica curiosidad.




    —¡No! —Replicó exasperado  el joven, pero le daba vergüenza hablar de su reciente descubrimiento, aunque tuvo que dar su brazo a torcer— Me refiero a este cartel.




    —¿Qué cartel? —preguntó el vecino, extrañado.




    El joven giró la cabeza hacia su izquierda para volver a mirar la señal, que seguía estando allí, pero la respuesta del anciano y la extraña manera en la que lo había descubierto, le había puesto en duda.




    —¿No lo ve? ¿Y la valla? ¿Y esa cosa enorme de color negro?— dijo, casi tartamudeando,  mientras señalaba y miraba hacia el recinto, buscando el enorme artefacto que casi no se dejaba ver con la escasa luz de la noche.




    Entonces sintió una punzada en la sien que le obligó a volver a mirar al frente, haciéndole descubrir que el viejo ya no estaba.




    ¿Cómo era posible? Hubiera jurado que el anciano se encontraba ante él un par de segundos antes, y estaba seguro de que era imposible cruzar la calle y volver a su casa en tan poco tiempo.




    Era la primera vez en su vida que presenciaba dos sucesos tan extraños en un mismo día. Primero, la aparición del objeto y el recinto, y luego, la desaparición de un hombre ante sus ojos.




    Dudando de si todo aquello era un sueño o no, se llevó la mano derecha al brazo izquierdo y se tocó los arañazos que Púlsar le había hecho unas horas antes. Escocían con solo tocarlos. Sin duda, estaba despierto.




    Confuso, golpeó la señal y la valla, para asegurarse de que eran sólidos y muy reales. El sonido y el tacto del cartel eran indudablemente metálicos y el enrejado producía el común tintineo metálico provocado por el viaje de las ondas de choque a través de su superficie. Aparentemente, eran reales.




    No sabía qué creer. Aquello parecía muy real. Tal vez la mejor opción sería volver a casa y descansar un rato.




    La casa estaba decorada de manera austera, se notaba la ausencia del toque femenino e incluso la desmotivación que acompañaba al hombre a lo largo de su vida diaria. No había fotografías, ni cuadros, ni siquiera algún póster o alguna lámina colgada en la pared que reflejase alguno de sus gustos. Los muebles no guardaban ni lucían elemento decorativo alguno, tan sólo servían para almacenar los objetos precisos y estrictamente necesarios para hacer su vida cotidiana.




    Se sentó en uno de los mullidos sillones, reclinándose hacia atrás, y tapándose los ojos con las manos. Aún no sabía qué había ocurrido aquel día, pero tenía que averiguar qué era lo que estaba pasando.




    Sacó el teléfono móvil del bolsillo y marcó el número de la policía, pero justo antes de pulsar la tecla de llamada se detuvo ¿Qué les contaría? Sabía que no acudirían si les contaba la verdad, según él la había vivido, y tampoco acudirían si decía que el vallado que había frente a su casa le parecía sospechoso y no había nada más en él. Tampoco podía mentirles para que acudieran, pues aquello le acarrearía una buena multa y quizás algunos días en prisión si exageraba demasiado la mentira. No, tal vez aquel no era el número. Quizás debería marcar el número de emergencias y pedir una ambulancia para que lo llevaran a un hospital a hacerle unas pruebas. Ver aparecer un objeto tan grande y desaparecer una persona en el mismo día debía ser consecuencia de algún problema mental.




    Tal vez la decisión que tomó fuera un síntoma de esto último. Tras una leve punzada en la sien devolvió el teléfono a su bolsillo y decidió seguir la idea descabellada que acababa de tener: montar guardia permanente desde la ventana del salón.




    Rebuscó entre los mueles en busca de una de las pocas posesiones que realmente no consideraba fundamentales para vivir, como la cámara de fotos digital con su pequeño trípode accesorio; los cuales colocó sobre un taburete frente a la ventana del salón, apuntando hacia el misterioso vallado, dejando la cámara grabando un vídeo que le mostrase todo lo que allí ocurriese.




    No sabía qué era lo que estaba buscando, ni tan siquiera qué debía mirar. El lugar estaba abandonado, pero a la vez cuidado, y aquello le dio una nueva y absurda idea. No sabía ni cómo ni cuándo se realizaba el mantenimiento del lugar, así que decidió forzar la situación. Tomó la bolsa de basura de la cocina y cruzó la calle hasta el recinto. Tal y como llegó hasta la abertura de entrada, abrió la bolsa y la lanzó al aire, desparramando su contenido por el suelo.




    Se dio la vuelta y volvió a su casa. A medio camino se giró para asegurarse de que la basura que había arrojado se encontraba en el mismo sitio donde había caído y continuó caminando hasta la entrada de la vivienda sin apartar la vista del lugar, vigilando que nada cambiase. Lo último que hizo antes de cerrar la puerta fue comprobar que la  bolsa y los restos se podían ver perfectamente aún bajo la luz de las farolas.




    Cuando llegó a la ventana del salón y clavó la vista en el otro de la calle, el lugar volvía estar limpio. La basura había desaparecido en los escasos tres segundos que había tardado en cerrar la puerta y llegar hasta la ventana.




    Desconcertado y con el corazón completamente acelerado, salió de nuevo a la calle en busca de aquel que hubiese estado esperando a que apartase la vista para reparar el desaguisado que había montado, sin pararse a pensar siquiera que era literalmente imposible que alguien hubiese sido capaz de recoger los restos que había dejado desperdigados en tan poco tiempo.




    Cuando acabó de cruzar la calle se detuvo un momento en la puerta del recinto, se giró y miró en todas direcciones, esperando encontrar algún movimiento extraño, a cualquiera que hubiese podido recoger la basura, al viejo de antes o incluso a un barrendero, simplemente necesitaba algo que le diese sentido a lo que acababa de pasar. No pudo ver a nadie, así que tan solo le quedaba explorar la zona de nuevo.




    Aún bajo el alumbrado público de la periferia, se podría llegar a distinguir la figura de alguien que estuviese dentro del vallado. Tan sólo se podría haber escondido tras el enorme trozo de metal que allí se encontraba, y para que no se le escapase por ningún lado, decidió encumbrarse encima del objeto y estar pendiente de que nada se moviese por los lados mientras se dirigía al otro extremo del artefacto.




    Nada.




    Lo que hubiese limpiado su estropicio había conseguido hacerlo sin dejar rastro alguno en tan solo tres segundos.




    De vuelta a la casa y con la duda navegando por su mente, se dirigió hacia los contenedores de basura ¿Y si en realidad creía hacer ciertas cosas cuando en realidad estaba haciendo otras? Abrió cada uno de los contenedores. Según el horario de la empresa de basuras, aún era pronto para dejar los residuos y los pocos vecinos del barrio solían cumplirlo. Si hubiese tirado la bolsa, tendría que encontrarla allí dentro, junto con las de su vecino, pero los contenedores estaban vacíos.




    Aquello tampoco podía ser, recordaba perfectamente haber sido interrumpido por su viejo vecino cuando estaba tirando la basura. Entonces… ¿dónde había ido a parar?




    Tal vez se estuviese perdiendo algo y el camión de la basura hubiese pasado mientras estaba en casa y no se había dado cuenta. Quizás la mejor opción fuese preguntar a otra persona.




    Se dirigió a la casa del anciano con el que, al menos, eso creía, había estado hablando antes de que desapareciese ante sus ojos.




    Llamó al timbre dejándolo pulsado durante unos largos cinco segundos. Si el hombre estaba en casa, seguro que lo oiría.




    Esperó durante medio minuto, atento a escuchar algo de movimiento o ver encenderse alguna luz, pero la casa estaba a oscuras y en completo silencio.




    Volvió a pulsar el timbre, esta vez durante diez segundos, pero tampoco hubo movimiento en la casa. Por último, decidió aporrear la puerta y gritar para llamar la atención del dueño, pero, de nuevo, nada ocurrió.




    O el hombre no estaba en casa o cuando se esfumó ante sus ojos desapareció para siempre, aunque también estaba la posibilidad de que nunca hubiese existido.




    Volvió raudo a casa, y tomó el teléfono para llamar a los servicios de emergencia antes de que fuese demasiado tarde, pero una nueva idea, acompañada de un leve dolor de cabeza apareció en su mente. Quizás no había llegado a tirar la basura. Se dirigió a la cocina y revisó los cubos. Las bolsas de reciclaje estaban allí y había una bolsa vacía en sustitución a la que había arrojado al recinto pocos minutos antes.




    Volvió al salón y se sentó en el sillón a pensar en silencio, mientras Púlsar se entrecruzaba entre sus piernas y acababa subiéndose a su regazo para luego dirigirse a olisquear la cámara que había estado grabando todo el rato.




    Confuso y cansado, como en una especie de trance, sin mucho ánimo, tomó la cámara y detuvo la grabación.




    Mientras miraba la pantalla volvió a sentir una punzada en la sien, aquel ajetreado día le estaba pasando factura. Buscó el archivo de la grabación y decidió dejarlo para otro día, cuando estuviese más dispuesto, pero el dolor pasó, y se dispuso a ver qué era lo que la cámara había conseguido captar.  Buscó en la bolsa de accesorios del aparato y tomó los cables que le permitían conectarla a la pantalla de cuarenta pulgadas del salón, si había algún detalle importante en aquella grabación, aunque fuese pequeño, en la televisión se haría notar más que en la pequeña pantalla del dispositivo fotográfico.




    Buscó el archivo que se había generado y lo reprodujo desde el principio. Pudo verse apareciendo en la esquina inferior derecha de la imagen, cuando salía de la casa con la bolsa, cómo se acercaba hasta el vallado y una vez dentro, la lanzaba vertiendo su contenido por el suelo. Pudo ver cómo volvía a su casa andando de medio lado para no perder de vista en ningún momento el lugar donde habían caído los desperdicios y cómo desaparecía de nuevo por la esquina de la pantalla en el momento de llegar a la puerta. Pudo escuchar la cerradura abrirse y cómo justo en el momento que la puerta se cerraba la basura desaparecía del lugar.




    Simplemente ya no estaba.




    Retrocedió la grabación y volvió a reproducir el fragmento a la mínima velocidad posible, fotograma a fotograma.




    No pudo encontrar nada, sencillamente, de una imagen a la siguiente los restos dejaban de existir, cualquier cosa que hubiese realizado la limpieza lo había hecho a una velocidad superior a la trigésima parte de un segundo.




    Agotado, decidió irse a dormir. Quizás había sido un mal día,  se había puesto enfermo y aquello era producto de un delirio. A la mañana siguiente, cuando despertase, descubriría que nada de lo ocurrido aquel día había pasado, y todo seguiría su anodino curso habitual.




    A la mañana siguiente, cansado y ojeroso, casi sin haber dormido por los acontecimientos del día anterior, descubrió que el extraño objeto seguía frente a su casa, cruzando la calle, rodeado por un vallado marcado con una extraña señal que no parecía significar nada.




    Fue aquella mañana, tras volver a ver aquel objeto, cuando empezaron las alucinaciones. Estaba despierto, pero su mente se iba a otros lugares, a otro tiempo. Veía a una mujer y a un niño, veía al ejército, a él formando parte de él, y se veía luchando contra cosas que si las describiese, nadie creería que fuesen reales.




    Aquellas alucinaciones se fueron repitiendo, día tras día. Al principio no se dio cuenta, pero siempre que le ocurría, estaba en el salón, mirando por la ventana el otro lado de la calle, donde se encontraba un enorme trozo de metal negro, rodeado con una valla y señalizado con un extraño símbolo que no sabía qué mensaje quería transmitir.




    Su caso se estaba agravando, intentó consultar con algún especialista, pero ninguno fue capaz de darle cita para antes de dos meses. Ni siquiera en los servicios de urgencia fueron capaces de atenderle, tan sólo de proporcionarle algunos medicamentos, que, aunque lo dejaban atontado, no eran capaces de aplacar aquellas alucinaciones. Ni en el sistema sanitario público, ni en el privado parecía tener suerte.




    ¿Y el viejo? Por más que había intentado encontrarlo, no había vuelto a verlo ni tampoco había respondido  cuando había vuelto a buscarlo a su casa en posteriores ocasiones. Tal vez estuviera de viaje, o al menos era lo que él deseaba creer.




    Después de descubrir, si verdaderamente era real, la señal frente a su casa; continuó viendo aquel símbolo, pero ya no sólo en el cartel, sino en otras partes de la ciudad. Lo vio en zonas aparentemente derruidas que la gente pasaba de largo, sobre todo, cerca del barrio donde él vivía. No entendía por qué había una alta concentración de señales en aquella zona, cuando en el resto de la ciudad las había visto, pero a menor escala. Las había encontrado en almacenes, en las puertas de algunos edificios, incluso en algún coche y un par de furgonetas y nunca pasaba  nada interesante alrededor de ellas, aunque tal vez sí. Parecía que nadie les prestaba atención.




    Su estado estaba empeorando y por más que intentaba que algún especialista lo reconociese, era como si todos intentasen darle de lado. Los medicamentos no estaban consiguiendo nada, y él se estaba obsesionando cada vez más con aquella extraña señal. Era capaz de llevar una vida prácticamente normal, pero ver aquel símbolo le hacía perder el control y pensar solamente en descubrir su significado y la realidad que ocultaba. Cada vez que descubría una nueva señal en la ciudad, no dudaba en pasarse varias horas, o incluso uno o dos días vigilando el lugar que marcaba, sin comer, sin dormir y solo dejando el puesto para ir al local más cercano donde poder hacer sus necesidades mayores.




     Daba igual el tiempo que esperase vigilando frente a los lugares, todo el mundo parecía pasar de largo, excepto una vez, en la que vio cómo un hombre, al que no pudo verle la cara, entraba en un coche marcado con el símbolo y se iba conduciendo el vehículo. Lo que más le sorprendió fue ver cómo los demás vehículos y peatones le dejaban paso sin rechistar, como si todos supiesen que debían abrirle paso, aunque nunca reparasen en el coche, era como si decidiesen ignorarlo a pesar de que supiesen que estaba allí.




    Poco a poco se fue convenciendo de que, de alguna manera, todo aquello que se encontraba señalizado con aquel símbolo sin sentido era ignorado por cualquier persona que lo viese. Su gato lo había visto, por lo que suponía que no afectaba a los animales y, no llegaba a entender el porqué, pero él lo veía.




    A no ser que fuese producto de un problema mental grave.




    Aquellas ausencias, aquellas alucinaciones, se repetían cada vez que veía un lugar marcado con aquel símbolo. Aquello parecía una broma perpetrada a gran escala, acompañada de una buena dosis de alucinógenos y sugestión, no sabría darle otra explicación. ¿Cómo si no iba a creer que la gente se iba a poner de acuerdo en ignorar aquello marcado con aquel símbolo y que por más que intentase buscar ayuda especializada nadie fuese capaz de dársela? En alguna ocasión había intentado hablar con alguno de los viandantes que pasaban cerca de aquellos lugares custodiados por el símbolo, pero siempre obtenía la misma respuesta: nadie decía verlos. O realmente estaba majara, o seguro que, en algún lugar del mundo, la población de algún país entero se estaba divirtiendo a su costa, viendo en la televisión cómo aquel pobre hombre se devanaba los sesos intentando dar explicación a aquella extraña situación, tal y como ocurría en aquella vieja película.




    Tras cuatro semanas, dejó los medicamentos y decidió cambiar incluso de alimentación y comprar agua embotellada, cambiando de marca cada vez que iba a comprar. Si las alucinaciones se repetían, quizás estaba comiendo o bebiendo algo que contenía alguna sustancia tóxica, o quizás fuese algo en el aire, por lo que tal vez debería pensar en cambiar de casa.




    El cambio de dieta no sirvió de nada, a los pocos días las visiones se hicieron más frecuentes, y apareció algo totalmente nuevo. Cada vez que tenía una ausencia,  entre aquellas imágenes aparecía la figura de un gallo negro con ojos azules.




    Aquello no parecía detenerse. Siguió intentando contactar con especialistas que pudiesen ayudarle. Llegó a tener a una treintena guardados en la agenda de su teléfono, pero cada vez que llamaba a cualquiera de ellos, la respuesta era la misma: ninguno podía concertar una cita con él antes de un mes. Ni siquiera personándose de improviso en una consulta era capaz de recibir atención. Su estabilidad mental se estaba degradando muy rápidamente y no sabría decir si cuando pudiesen atenderlo sería ya demasiado tarde.




    ¿Y dónde se había metido el viejo? Había pasado ya más de un mes desde la última vez que lo vio, y solía encontrarlo en la calle al menos un par de veces por semana. Los repetidos intentos de ir a su casa fueron vanos. Incluso llegó a llamar a la policía varias veces para denunciar su desaparición, pero por alguna misteriosa razón, nunca se presentaron en la casa. Lo intentó en repetidas ocasiones, hasta que se vio obligado a ir a la comisaría más cercana, donde, misteriosamente, y por más que se esforzó en que le atendieran, ningún policía le prestó atención, obligándose a sí mismo a ser insistente y cargante con ellos, pero por algún motivo, a pesar de estar allí todo el día incordiando, nadie se molestó en atenderle, ni siquiera para pedirle paciencia y tranquilidad.




    Casi rendido ante la extraña situación, fue a la sexta semana cuando ésta dio un giro. Aquel día, por la mañana, mientras desayunaba, aún en pijama, pudo oír como llamaban al timbre. Se levantó y se dirigió a la puerta, pero cuando la abrió no había nadie al otro lado. Miró a un lado y a otro, pero tampoco vio a nadie en la calle, sin embargo, cuando dirigió su mirada al suelo, pudo ver un sobre con el extraño símbolo rotulado en su exterior, el mismo que había visto en la ciudad y el mismo que se encontraba en el recinto vallado frente a su casa. Sorprendido, a la vez que intrigado, se agachó y cogió la carta. La abrió, y en su interior encontró una fotografía. La imagen mostraba una serie de edificios, posiblemente industriales. En la parte de atrás estaba escrita una dirección y la frase: “Ven de madrugada”.




    Aquello era completamente nuevo. Ya no sabría decir si era una nueva alucinación o de verdad alguien había dejado aquella nota para él.




    Ya poco le importaba, dudaba de sí mismo y de su cordura, y tenía la sensación que toda aquella persona a la que intentaba pedir ayuda se negaba a dársela, así que si alguien se la ofrecía, por muy desconocido o imaginario que pudiese ser, tal vez fuese una buena idea acudir a aquel lugar.






    La Granja




    El reloj rozaba las cuatro de la madrugada cuando el utilitario gris metalizado rompió el silencio reinante en las afueras de la ciudad. En la carta que había recibido aquella mañana se indicaba la dirección de una granja, apenas a veinte minutos de la ciudad en coche, pero el sentimiento de desesperación por llegar a ella le hacía parecer que aquel viaje se estaba alargando ya un par de horas. Cuando vio el recinto desde la última curva, su desesperación se tornó en júbilo. Gradualmente redujo la velocidad, acercándose despacio a la puerta de las instalaciones y deteniendo el  coche en el arcén, junto a ella.




    El lugar era una granja familiar dedicada a la producción de huevos y  carne de ave, pero a pesar de su humilde origen, años atrás, el paso del tiempo había hecho que llegase a tener cinco enormes naves industriales de cría y otras tantas de manufactura, tratamiento y almacenamiento de productos animales.




    Apagó las luces y el motor del coche. Se quedó unos segundos mirando el lugar, intentando descubrir  a aquel que le hubiese enviado la carta, pero no parecía haber nadie en los alrededores.




    Bajó del coche y sintió el frío y la humedad del aire en su cara,  podía ver cómo su aliento dibujaba nubes de vapor en la clara noche, despejada e iluminada por una luna casi llena. Se frotó con fuerza las manos y cogió el abrigo del asiento del pasajero. Aquel año el invierno se había adelantado. Cerró las puertas y pensó que hubiese sido mejor idea haber dejado el coche más atrás, apartado en el camino y haber cubierto el último tramo andando; su llegada habría sido más silenciosa, pero ya no podía hacer nada para remediarlo, así que optó por acercarse a la entrada principal de la finca.




    Sobre los pilares de ladrillo, a los que se sujetaba la oxidada puerta de hierro que daba entrada al complejo, se encontraba colocado un cartel donde se podía leer el nombre de la empresa que gestionaba la granja. Poco más abajo había instalado un portero automático para avisar al encargado, o tal vez, a los dueños, aunque no era tal el caso. No pretendía comprar ni huevos ni carne, ni siquiera quería una cría como mascota, y tampoco tenía intención de hacer una visita de cortesía, no al menos a aquellas horas  de la madrugada.




    Aunque la fotografía era una especie de invitación y allí no había nadie esperándolo. Quizás...




    Llamó al timbre y esperó unos segundos.




    Nadie contestó.




    Decidió olvidarse de intentar entrar por las buenas y encontrar otro medio para entrar. El recinto estaba cercado hasta una altura de unos tres metros y, aparte de la puerta oxidada y  la fina valla de alambre entrecruzado que rodeaba el sitio, no parecía haber más sistemas de seguridad que impidiesen el paso a los intrusos.




    Tranquilamente, recorrió la valla por el exterior hasta situarse lo más cerca posible de lo que parecía una de las naves de cría de animales, precisamente, una de las que aparecía en la fotografía que había recibido.




    Se agarró fuertemente a la verja y empezó a trepar. Llegar arriba fue fácil, pero al pasar el primer pie al otro lado de la cerca, una mano le resbaló del alambre humedecido por la helada, haciendo que se soltase y cayese de espaldas al suelo. El aire se le escapó abruptamente y por un momento dejó de respirar. Cuando se levantó tenía un leve dolor en el trasero y la cabeza, por suerte había caído en el lado correcto de la valla.




    Las instalaciones ocupaban varias hectáreas de terreno,  y esperaba encontrarse con algún perro adiestrado para disuadir a los intrusos, pero tampoco parecía que allí hubiese alguno, cosa que le resultó bastante extraña.




    Mientras se acercaba al edificio de cría más cercano, observaba detenidamente sus paredes en busca de un sitio por donde poder entrar. Se había olvidado de llevar una linterna, pero la claridad que llegaba de la cercana ciudad, junto con la luz de la luna, le permitían distinguir bastantes detalles mirase donde mirase. Lentamente dio la vuelta al edificio, escudriñando cada rincón. Descubrió que ninguna ventana tenía rejas, y que alguna que otra se encontraba abierta, pero no veía clara la manera de escalar y subir hasta ellas. Estaban demasiado altas, a unos cuatro metros de altura. Si echaba un vistazo por la finca podría encontrar una escalera, algún barril de metal o unos cuantos sacos que pudiese apilar para alcanzar aquella altura, aunque hasta aquel momento no había indicio alguno de que alguien hubiese descubierto su presencia, y supo que si se dedicaba a merodear tranquilamente por el lugar, al final lo acabarían pillando, así pues, decidió intentarlo directamente por la puerta del edificio.




    Siguió caminando alrededor de la nave, repasando los lugares que ya había mirado antes, por si algún detalle había escapado a su atención, pero no parecía ser así. Cuando por fin llegó a la puerta, antes de siquiera tocarla, se aseguró de que no hubiese rastro de algún dispositivo de alarma.




    No vio nada.




    No parecía haber alarma o cámaras de seguridad y la puerta tampoco parecía ser muy sólida. Era una forja de hierro liso con una cerradura sencilla y un pomo para facilitar la apertura y el cierre.




    Puso la mano sobre el tirador.




    Tiró.




    La puerta estaba cerrada. O tal vez se abría empujando.




    Empujó.




    No cedió, definitivamente, la puerta estaba cerrada.




    La puerta del edificio estaba cerrada y no veía una manera adecuada de entrar sin armar demasiado jaleo. Tal vez no fuese el lugar que estaba buscando, aún le quedaban por explorar cuatro naves de cría más, pero sabía que si se quedaba allí, expuesto, vagabundeando por la finca, tarde o temprano lo acabarían cogiendo, y entonces ¿Qué les iba a contar? ¿El auténtico motivo por el que estaba allí? No, si lo hacía llamarían a la policía, y no le interesaba lo más mínimo contarles su historia ¿Y si no llamaban a la policía? ¿Y si los dueños eran violentos y estaban armados? En los últimos tiempos era común que las familias que vivían en fincas rurales estuviesen armadas, los asaltos y robos habían aumentado de manera alarmante. Rara era la semana que no aparecía una o dos noticias relativas a algún asalto con víctimas. Prefería no arriesgarse a descubrir cuál era la respuesta, así que decidió intentar pasar lo más desapercibido posible.




     Resignado, dio la espalda a la puerta y miró hacia el edificio de crianza más cercano. Ir allí era su siguiente opción, sin embargo, tenía la sensación de que estaba pasando algo por alto.




    Se acercó lentamente a la siguiente nave de cría y, descubrió que era ligeramente distinta a la anterior. Ésta tenía mosquiteras y rejas en las ventanas, la de antes no; ésta tenía una cámara de seguridad en una de sus esquinas, apuntando directamente a la puerta, y estaba claramente activa, cuando la otra tenía una pared blanca y limpia sin ningún elemento extraño. También había conectada una alarma completamente a la vista y la puerta parecía mucho más sólida que la del edificio anterior.




    A pesar de las medidas de seguridad que el edificio ostentaba, de algún modo sentía que éste era menos relevante que el que acababa de visitar.




    Decidió no acercarse a la construcción para no ser grabado por las cámaras y proseguir con el siguiente edificio. Al igual que el último, tenía rejas y mosquiteras en las ventanas, alarma y cámara de vigilancia. Sin embargo, de la misma manera que el anterior, tampoco le pareció que fuese importante para arrojar luz sobre el asunto que le había llevado al lugar.




    Siguió hacia el cuarto y quinto edificios dedicados a la cría de aves. Como los dos anteriores, tenían cámaras de seguridad, alarmas, rejas y puertas sólidas. Tampoco se acercó a ellos, en vez de eso decidió caminar hasta un punto cercano desde donde pudiese ver los cinco edificios juntos.




    Se quedó un largo rato pasando su mirada de uno a otro y se detuvo un momento a pensar.




    Colocar cámaras en los edificios resultaba mucho menos costoso e igual de eficaz que colocarlas en todo el perímetro del recinto. Lo que no tenía sentido era que algunos edificios estuviesen vigilados y precisamente, el que a él le interesaba, no.




    Para salir de dudas, sacó la fotografía del bolsillo del abrigo.  Junto a ella sacó el teléfono móvil, para usarlo como linterna.




    Helado y calado por la humedad levantó la mano, colocando la imagen de tal manera que pudiese ver la fotografía y las cinco construcciones al mismo tiempo.




    La imagen era idéntica a la realidad, el primer edificio que había visitado era clavado al de la instantánea, pero por alguna razón no había captado los detalles que lo diferenciaban de los demás.




    Sintió una punzada en la sien. El frío de la noche no le estaba sentando bien.




    Guardó los objetos de nuevo en el abrigo y se quedó allí parado, de pie, frente a las naves que se encontraban distribuidas en abanico, cuyas puertas se unían a un camino asfaltado que las comunicaba con el resto de instalaciones y terminaba en la entrada del complejo, conectándolo con la carretera.




    Pero no llegaba a ser así exactamente.




    Otra vez se le había escapado un detalle demasiado grande para ser obviado, y del que, por alguna razón, no se había percatado hasta aquel momento. El camino se comunicaba con todos los edificios de cría, con todos, menos con el primero, al que solamente llegaba un pequeño reguero de tierra calva  arañado en el suelo. Todos los edificios poseían un camino en buenas condiciones para facilitar la llegada de vehículos, menos el que despertaba su interés, aun así, seguía teniendo la sensación, de que, a pesar de aquellos detalles tan obvios que habían escapado a su primer examen, faltaba algo más que diese sentido total a la escena.




    Decidió acercarse de nuevo a la primera nave.




    Se detuvo frente a la puerta.




    Agarró el pomo e intentó moverla en algún sentido.




    La puerta permaneció inmóvil.




    Irritado, dio un sonoro palmetazo a la puerta de hierro, maldiciendo su mala suerte. Había llegado hasta allí sintiendo que iba a conseguir arrojar algo de luz a la locura de las últimas semanas: las alucinaciones, las misteriosas apariciones y desapariciones, la gente ignorando aquellos lugares; pero no sabía cómo debía seguir.




    Fue entonces cuando se dio cuenta de que, a pesar de la fuerza del golpe, no sentía dolor alguno en la mano. Tenía la sensación de haberle dado un fuerte tortazo a la puerta, pero físicamente no sentía nada que no fuese la humedad y el frío de la noche, no sentía ningún hormigueo en la mano y ni siquiera se le había acelerado la respiración a causa de la agitación, tan solo notó, de nuevo, una punzada en la sien, quizás provocada por el frío.




    Entonces, al igual que las otras veces, sus ojos y su mente se pusieron de acuerdo en mostrarle lo que verdaderamente tenía ante él.




    Sobre la puerta apreció pintado el símbolo que le había estado persiguiendo en las últimas seis semanas.




    El único sentido que había encontrado a la presencia de aquel símbolo en ciertos lugares y objetos era la falta de atención por parte de la gente hacia ellos y, principalmente, su propia incapacidad para acercarse a aquellos lugares. Por alguna razón, quizás por miedo, era incapaz de entrar o acercarse a los sitios que estaban marcados con el símbolo, excepto por aquel extraño cercado frente a su casa.




    Aquel era un símbolo singular, icónico e identificable, un triángulo invertido con la cabeza de un pollo en su interior. No conocía su significado, tan sólo su poder de hacer olvidar a la gente los lugares que estaban marcados con él, o al menos, eso era lo que había llegado a creer. Quizás, si conseguía atravesar la puerta, le esperase un presentador de televisión, micrófono en mano y le descubriría la increíble broma de la que había sido víctima.




    Dejó atrás aquellos pensamientos. Sólo quería conocer la verdad. Saber por qué era él precisamente quien estaba pasando por aquella situación. Se preguntó si la presencia del símbolo, de alguna manera extraña, le había hecho creer que la puerta estaba cerrada mientras su mente se negaba a ocultar su existencia, o tal vez las alucinaciones empezaban a confundirse con la realidad y ya no sabía si quien mandaba era su cordura o su locura.




    Volvió a poner la mano en el tirador.




    Tiró.




    La puerta no se movió.




    Una oleada de nervios le invadió. Sin soltar el pomo intentó relajarse, pensar en cualquier cosa que le hiciese sentirse bien.




    Suspiró, soltando el aire lentamente. Una puerta marcada con un extraño símbolo triangular, con la cabeza de un pollo, se estaba burlando de él. Pollo, aquella palabra, era la primera vez que la recordaba, pero de inmediato supo que nadie la pronunciaba, la gente decía, gallo, gallina o cría para llamar a los pollitos, o simplemente ave. Estaba seguro de que la palabra existía, pero por algún extraño motivo nadie la usaba. Era algo de lo que no se había percatado hasta entonces, pero tenía sentido que si la marca que había descubierto hacía seis semanas tenía la cabeza de un pollo, todo estuviese relacionado con una granja. Siguió divagando, recordó que, por ejemplo, la gente comía alitas del Kentucky Fried; estaba completamente seguro de que en los carteles también estaba escrita la palabra Chicken, pero nadie la pronunciaba.




    Respiró profundamente y volvió a soltar el aire muy despacio para alejar aquellos locos pensamientos.




    Empujó.




    La puerta se abrió y dejó entrever un amplio edificio, iluminado por la luz de la luna que se colaba por las ventanas. Su mente le había vuelto a engañar en presencia del símbolo. Las dudas volvieron a llenar sus pensamientos.




    Podría ser cierto que todo aquello marcado con aquel extraño símbolo era ignorado e incluso hacía comportarse de manera extraña a aquel que lo veía, tal y como su incipiente locura le hacía creer, o tal vez alguien llevaba seis semanas gastándole una elaborada broma y él había picado de lleno, pero no sabría decir quién podría estar detrás, ni por qué.




    El interior del edificio era amplio y demostraba estar bien cuidado, a pesar de la fina capa de polvo que cubría la estructura metálica y los objetos que se encontraban apilados junto a la pared. El lugar estaba ocupado por grandes montones de paja en forma de nido, distribuidos por el suelo de manera irregular, al contrario que en muchas otras granjas en que las aves eran hacinadas en pequeñas jaulas, o estaban libres, pero casi sin espacio para poder moverse.




    Aún bajo la escasa luz azulada que entraba por las ventanas, el hombre podía ver y era capaz de moverse perfectamente entre los nidos. Estuvo un largo rato explorando y observando cuidadosamente por toda la nave, moviéndose entre las pilas de paja, levantando y moviendo los utensilios apilados en los rincones, buscando alguna puerta o trampilla que le llevase hasta un recoveco donde encontrar la pista definitiva que le diese la confirmación de que todo lo que había estado sufriendo en el último mes y medio era una broma muy bien urdida y no peligraba su salud mental.




     Palmo a palmo fue analizando el lugar, buscando de nuevo aquel símbolo que se ocultaba ante sus ojos, pero por más que se esforzaba no veía nada.




    De eso se trataba.




    No veía nada. Los nidos estaban vacíos.




    Supuestamente, y según él tenía entendido, en una nave de cría de aves debería haber aves, y en aquella, a pesar de las comodidades y la gran cantidad de espacio, no había ninguna.




    Tal vez se le volviese a estar escapando algo.




    No comprendía exactamente qué era lo que faltaba en aquella escena, si bien era verdad que no había ningún ave en el lugar, estaba seguro de que no estaba ignorando nada, y sin embargo algo no acababa de cuadrar. Posiblemente fuese la excitación del momento, el creer que estaba a punto de encontrar la explicación a sus alucinaciones, a los misteriosos sucesos que había presenciado y a los símbolos que se encontraban repartidos por toda la ciudad. Debía tranquilizarse, quizás incluso debería salir a tomar el aire, pero ¿Y si luego no podía volver a entrar? ¿Y si su mente y su cuerpo se la volvían a jugar y no era capaz de abrir la puerta? ¿Y si cuando saliese, quien quiera que estuviera detrás de aquello le cerraba la puerta y no le dejaba volver a entrar? Le daba igual, necesitaba un cambio de perspectiva, estaba casi seguro de que se estaba equivocando en algo. Resignado, emprendió su camino hacia la calle, para volver a la explanada frente al edificio, respirar el aire de la fría y húmeda noche y recapacitar sobre la situación.




    Se encaminó despacio hacia la puerta, repasando uno a unos sus descubrimientos. Había empezado a ver cosas que nadie más veía y sufría alucinaciones. Había visto aparecer un objeto enorme frente a su casa y su vecino se desvaneció, o al menos eso creía, frente a sus ojos, y ahora, de repente, recordaba aquella palabra, pollo, que parecía estar relacionada con aquel extraño símbolo. Todo aquello, acompañado de una misteriosa carta que parecía ser una invitación, le había hecho ir en mitad de una fría noche otoñal a aquella granja de cría de aves, para ahora encontrarse con un edificio totalmente vacío. Había sido tal su convencimiento de que todo aquello le iba a llevar a algún sitio, que ahora se planteaba seriamente irrumpir en la consulta de alguno de aquellos médicos que guardaba en la agenda y no marcharse de allí hasta que le diesen un diagnóstico certero de lo que le estaba ocurriendo.




    Volvió a sentir una punzada en la sien, y entonces notó algo. Estaba seguro de que no estaba solo, alguien lo estaba observando desde algún lugar oculto de  aquel edificio, no sabría decir cómo lo supo, pero se sentía nervioso, incómodo,  acechado por algo que en cualquier momento podría atacarle emergiendo de entre las sombras.




    Casi en la salida, se giró sobre sí mismo, completamente decidido a acabar de una vez con el asunto. Con paso ligero y firme, se plantó en el centro del edificio, entre los nidos.




    —¿Quién eres? ¿Qué es esa marca que hay en la puerta?




    Su eco retumbaba dentro de aquel lugar ocupado solamente por aquellos enormes nidos de paja. No dirigía su atención hacia algún lugar en especial, solamente quería que cualquiera que allí se encontrase, estuviese donde estuviese, fuese capaz de escucharlo mientras lo observaba oculto desde su escondrijo.




    —¡Sal! ¡Sé que estás escondido!




    Empezó a gritar, no tenía ningún miedo de llamar la atención o de despertar a los cuidadores de la granja. Estaba seguro de que tenía que hacer notar que se había dado cuenta de que no estaba solo.




    —¡Sal! ¡Quiero saber que está pasando!




    Se calló, esperando una respuesta. Pero nadie contestó.




    —¡Dime! ¡Sé que estás ahí! ¡Si no quieres salir, al menos contesta! ¿Qué significa el símbolo? ¿Por qué la gente lo ignora? ¿O es que se trata de una broma?




    Apretó los puños, sin saber si se encontraba enfadado, decepcionado o desesperado. Empezaba a sentir dudas, en aquel mismo momento todo era absurdo, sin sentido. Quizás era hora de dejarlo y obligar a un especialista a que le diagnosticase antes de que su mente le acabase de traicionar del todo.




    Entonces lo oyó.




    —Lo sabrás cuando debas, pero aún no debes, aunque, mejor dicho, no puedes.




    —¿Quién eres? ¿Por qué no puedo? —Empezó a girar, poco a poco, intentado encontrar a aquel que le había contestado, pero siguió sin ver a nadie.— ¡Sal! Necesito respuestas.




    —No puedes, porque no estás preparado —La voz volvió a sonar.




    —¿Para qué? —Dejó de gritar, su tono se volvió bravucón y arrogante.




    —No estás preparado, para asumir la verdad, por supuesto.




    —¿Qué verdad? Llevo semanas sin pegar ojo por culpa de cosas que no entiendo y cada vez que veo el símbolo de la puerta tengo alucinaciones. Si no fuese por un anónimo de alguien, que ni siquiera sé cómo puede saber lo que me está pasando, no estaría aquí. No sé si esto es real o una broma de alguien con mucho tiempo libre ¡Si no me estoy volviendo majara cuéntame la verdad! —su voz se apagó y casi se perdió en el silencio del lugar— aunque quizás ya lo esté y sólo hable con voces que escucho en mi cabeza.




    —¿Qué ves en esas alucinaciones?




    El hombre no esperaba aquella pregunta, pero al menos, aquel que le estaba hablando parecía querer colaborar en algo.




    —Veo a una mujer y a un niño, a mí, trabajando en el ejército y luchando contra… cosas… un poco raras. —Las últimas palabras casi no se oyeron.




    —¿Y no hay nada más?




    El hombre se había guardado el dato más extraño para sí.




    —Un gallo de color negro, con ojos azules —dijo, dubitativo— pero no sé qué tiene que ver eso conmigo, los otros sí parecía que tenían cierta relación.




    —Un gallo, no; un pollo, sí.




    Una respuesta de ese tipo era lo último que esperaba. La voz había dicho pollo, aquella palabra que acababa de descubrir, pero que parecía haber dejado de existir para el resto del mundo.




     —¿Y cuál es la diferencia? ¡Son el mismo animal! —Gritó la última frase, enfadado por la absurda duda que había planteado su interlocutor oculto.




    —No lo son, tal vez en apariencia, pero los pollos y los gallos tienen poco en común.




    —Un pollo es un gallo joven —Una sonrisa se le escapó. La conversación estaba tomando un cariz estúpido. Sin duda, necesitaba ayuda médica.




    —Así es como era antes.




    —¿Antes de qué? —Definitivamente, aquel que se ocultaba intentaba tomarle el pelo.




    —Antes de que la palabra fuese eliminada de la memoria humana, antes de que ocurriese lo que ahora recuerdas, y crees que es un sueño; antes de que todo el mundo ignorase lo que tú crees que ves, pero que en realidad ves, existe y el resto del mundo no ve. Todo ello ocurrió antes de que el gallo y el pollo dejaran de ser la misma cosa.




    —¿De qué va esto?  —Decidió dejar de dar  vueltas, no iba a encontrar el origen de la voz. En vez de eso, dirigió su mirada hacia arriba, como si esperase ver una aparición etérea flotando en el aire.




    —Aún tienes dudas, crees que todo es producto de un delirio, pero en realidad no es así, ya sabes mucho más que la mayoría, y estás muy cerca de la verdad.




    —¿Y por qué no me  la cuentas?




    —Aún no estás preparado.




    —¿Por qué no? —Volvió a gritar, no tenía duda de que aquel que lo observaba estaba jugando con él.




    —Porque debes dejar atrás tus dudas sobre si lo que ves es real o no.




     —¡Hijo de perra! ¡Deja de hacerte el listo! ¡Dame una maldita repuesta coherente! —Gritó, a más no poder, apretando los puños de ira, sin saber dónde mirar. Aquello no estaba llegando a ninguna parte.




    Pero esta vez no hubo respuesta.




    Esperó unos segundos.




    —¿Ahora te callas? Dime quién eres ¿Hay más como yo? Nadie monta tanto follón por un solo hombre.




    Siguió sin haber respuesta alguna.




    Cabreado, por haber estado tan cerca y no haber conseguido absolutamente nada, se dispuso a destrozar a patadas uno de los nidos más cercanos.




    No pudo hacerlo.




    Un calambre recorrió todo su cuerpo y le hizo sacudirse hasta caer tendido en el suelo, junto al montón de paja que se disponía a golpear. Un pollo negro con unos profundos y gélidos ojos azules, igual al de sus visiones, se materializó poco a poco delante de él.
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